
LA PSICOSIS 
AUTORITARIA NUM. 428 - II  ÉPOCA Toulouse   28 Junio  1953 PRECIO 20 FRANCOS 

HEBDOMADAIRE 
Autorisé par le Ministére 
de  ¡Information  en  date 

du   8   mars   1946 
Director:   J.   PERREH 

Administrador: 
MORALES   GUZMAN 

GIROS: 
«CNT»  hebdomadalre 

C.C.P.   1197-21 
TOULOUSE   (H.-G.) 

REDACCIÓN 
ADMINISTRACIÓN: 

4, rut Btlfort 
TOULOUSE (H.-G.) 

[■"S indudable que las dictadu- 
5" ras no se sostienen solamen- 
.*■ te sobre el sistema de terror 
organizado con que someten a 
ios elementos díscolos e inquie- 
tos en cada país. 

Hay una base moral que con- 
tribuye a su sostenimiento, dire- 
mos más, a su extensión: la re- 

la libertad y con la necesidad de 
la libertad. El hombre necesita 
ser libre, para el pleno y armo- 
nioso desenvolvimiento de sus 
facultades. Sólo en la libertad se 
desarrollan las sociedades y el 
progreso puede producirse. Li- 
bertad activa, libertad militante, 
libertad consciente, que del indi- 

dictadura —comunista u otra— 
que remedie los excesos de los 
partidos y que solucione la crisis 
económica cada día más grave. 

La psicosis autoritaria, hija de 
la influencia marxista, invade 
incluso el terreno intelectual, 
cuando inteligencias inquietas y 
hombres espiritualmente coloca- 

n uncía del ejercicio de la perso- dos por encima del nivel común, viduo se extiende a la colectivi 
nahdad, por parte de los traba- se debaten en lucha consigo mis- dad- Que requiere el ejercicio 
.¡adores y del pueblo en general, moS; buscando donde asir y don- constante del criterio propio, de 
en primer lugar; la psicosis auto- de anclar la idea de la libertad la voluntad y de la acción indi- 
ntana creada y difundida por olvidan que los ideales de lüber- vidual, en la defensa de los pro- 
la influencia del marxismo, en tad tienen su toase en el hombre Pici3 intereses materiales y trio- 
segundo, mismo, que los ideales de liber- 

Es mas cómodo aceptar que de- tad se levantan sobre la propia 
cidir. Cuesta menos obedecer que concepción filosófica del hombre 
rebelarse. Precisa menos esfuer- o el hombre es litore, y por tan- 

-j y menos acción seguir una 1: • to toda la sociedad, toda la hu- 
manidad avanza hacia la liber- 
tad, o el hombre es una cosa 
nula e informe, eternamente do- 
minada y determinada, idea con- 
tra la que se revuelve la propia 
teología. 

Precisa, pues, combatir la psi- 
cosis autoritaria con  la idea de 

nea, una consigna, que someter 
a análisis hechos e ideas y to- 
mar posición ante todos los pro- 
blemas. 

Por esto estimamos que la cri- 
sis de ideales de que adolece el 
mundo moderno, es la base espi- 
ritual de todas las dictaduras, 
desde las de tipoi fascista, como 
la española y la argentina, has- 
ta las de tipo comunista, cerno la 
de Rusia. 

Además, por regla casi históri- 
ca, la dirección de la sociedad, 
lo mismo en los tiempos moder- 
nos que en las sociedades primi- 
tivas, no ha caído ni cae nunca 
en manos de los más capaces, de 
los más honestos, de los más em- 
barazados por escrúpulos mora- 
les, sino en manos de los más 
audaces, de los más feroces, de 
los espíritus más primitivos, a 
fuer de más ambiciosos y de más 
autoritarios. Esta regia es casi 
aplicable a la propia dirección 
de todas las colectividades polí- 
ticas, salvo las excepciones que 
la confirman. 

Las dictaduras toman su im- 
pulso y su fuerza en la abulia y 
la abdicación populares. 

Hoy, además, se doblan de mé- 
todos adquiridos y perfecciona- 
dos a través de la experiencia. 
Para su aplicación, se sirven de 
tes mismos elementos1 desgaja- 

de la dase obrera, purgados; 
de ella por las propias ambicio- 
nes y la propia bajeza moral, la 
ausencia absoluta de todo ideal, 
que caracteriza a todos los que 
f'ólo atesoran apetencias de po- 
der y de lucro. Y asi vemos el es- 
pectáculo, capaz de revolver el 
estómago más equilibrado, de 
una C.G.T. en manos del pero- 
nismo en la Argentina; de esas 
inmensas masa.s obreras conver- 
tidas en satélites del Estado ruso 
o   del Estado americano. 

En España, los sindicatos ver- 
ticales han sido el apéndice del 
franquismo, porque les ha falla- 
do, por fortuna — bastantes es- 
fuerzos han hecho por ver si lo 
conseguían — una C.N.T. que se 
convirtiera en instrumento del 
Estado. Por no prestarse a esa 
monstruosa ficción, perdió la vi- 
d'i nuestro desgraciado y queri- 
do compañero Peiró. 

Los movimientos obreros de 
inspiración libertaria y las co- 
munidades ideales anarquistas 
de todo el mundo, no. pueden 
asistir impasibles a esa degene- 
ración de la clase obrera, ni pue- 
den desconocer los factores mo- 
rales que contribuyen al sosteni- 
miento de las dictaduras, que 
mamna pueden orear nuevos 
focos autoritarios. 

Conviene reconstruir nuestra 
propaganda y nuestra acción en- 
tre el pueblo, releyendo muchos 
textos admirables, ya olvidados, 
de Lorenzo, de Malatesta y de 
Mella, ¡per no citar más que 
aquellos profundamente enraizar 
dos en nuestra tradición filo- 
sófica y militante. Conviene di- 
fundir y practicar ese ejercicio 
vivo, constante, repetido, que es 
te práctica federalista de nues- 
tra organización. 

Y conviene luchar con encar- 
nizamiento contra esa psicosis 
autoritaria que acepta, tolera y 
refuerza las dictaduras y la idea 
de la dictadurai. Hoy mismo, en 
Francia, muchos son los obreros 
Q'-e aceotan sin protesta y sin 
repugnancia, asesar de la pro- 
funda raíz liberal y democrática 
del pueble* francés, la idea de la 

rales del hombre, cuyo bien más 
precioso y más preciado ha de 
ser precisamente su derecho y su 
deber de ser libre, de adminis- 
trar su existencia y de contribuir 
al enriquecimiento, engrandeci- 
miento y perfeccionamiento de 
la existencia de toda la huma- 
nidad. 

A la psicosis autoritaria hay 
que oponer la lucha por la liber- 
tad, la fé en la libertad, el ideal 
de la libertad. 

ENTOIJLCUSC 
El  domingo  19  de julio,  a   las 9  de  la   mañana,  en  el 

Palais Municipal des Sports, place Dupuy: 

GRAN MITIN 
Con la intervención de significados militantes del movi- 

miento anarcosindicalista español y francés. 
¡Confederados españoles y franceses! ¡Antifascistas de 

Haute-Garonne y  departamentos  limítrofes,  todos  al   mitin! 

¿Le BARCELONA 
BARCELONA continúa• siendo  obje- 

to de la «solicitud» del gobierno 
de Franco. 

Por aquí  hemos   tenido  a   Arbúrua, 
que hoy es uno de sus personajes más 
influyentes, en la Feria de Muestras y 
estableciendo contactos con la hurgúe- 

los dos y todos los días de ¡a semana. 
* 

Los catalanistas están furiosos: el 
Frente de Juventudes de Falange ha 
celebrado una concentración en el 
Bruch, acaparando la explotación sen- 
timental y simbólica del monumento a 

nía catalana, que es de las más difíciles   los héroes de la guerra de la Indepen 
de contentar. Porque hay problemas de   dencia. 
carácter económico — carencia de ma- 
terias primas para fabricar y de mer- 
cado internacional para consumir lo 
que se fabrique — que no pueden re- 
solverse ni con discursos, ni con fusi- 
lamientos. 

Por 
Y en Cataluña los burgueses van a 

lo suyo siempre. Las cuestiones políti- 
cas les interesan de forma secundaria. 
Lo fundamental para ellos es la ga- 
nancia y la estabilidad de la moneda, 
las posibilidades de importar y de ex- 
portar y hacer frente a la propia de- 
magogia social de Falange. 

Arbúrua, que es el más dúctil de los 
ministros de Franco, actúa de Colbert 
y de Maquiavelo. Alterna las prome- 
sas con las amenazas y asi va consi- 
guiendo apuntalar al sistema, en tanto 
liega la tan esperada ayuda americana. 

* 
Entre tanto, la vida sigue por las 

nubes, siendo un verdadero milagro el 
que realizan las mujeres cada día lle- 
nando de algo—aunque sólo sea de hor- 
talizas — el puchero. Ahora no hay 
mercado negro o ha quedado reducido 
a muy pocas materias. Pero es que el 
mercado blanco es más negro de lo 
que era el negro. Los precios son in- 
abordables y el standard de vida de 
una familia obrera es rayano de la mi- 
seria, aunque hombre y mujer traba- 
jen,  que difícilmente   pueden   trabajar 

Arrompían verdaderamente con todo. 
Y venga desfiles, discursos, despliegue 
de fuerzas, sin otro objeto que atemo- 
rizar al pueblo. 

Este, sin embargo, cada día se ate- 
moriza menos y juzga más severamente 

PEP OE GRACIA 

wm V 

Los cardenales españoles son un mo-       Ahora  que,  naturalmente,  donde  las 
dejo de mansedumbre cristiana.  Su al- ^dan las toman. 
nía es evangélica y su espíritu dulce y '    Las palabras del seráfico  Pía  y  De- 
pacifista. xiiel pueden servir para  ilustrar a  los 

Los mandamientos de la ley de Dios   extranjeros que se preguntan: ¿Por qué 
son rigurosamente observados por ellos,   ha  habido   siempre  en   España   tanto 
Los príncipes de la Iglesia rivalizan en   odio popular contra la Iglesia? Ahí está 
sentimientos de fraternidad y amor al   la respuesta, más que elocuente, 
prójimo. ^ 

Y si no, ahí va una muestra. 
Del discurso pronunciado por el Car- 

denal primado de España, Dr. Pía y 
Deniel, ante la delegación del Frente 
de juventudes falangistas que le visitó 
con motivo de su famoso X Consejo 
Nacional: 

de Madrid: Leemos en «ABC 

«UN CANTERO RECLUSO SE 
EXAMINA DE PRIMER ANO DE 
BACHILLERATO.—Pontevedra. — En 
el Instituto de Enseñanza Media apro- 
bó el examen de ingreso y el primer 

No debe haber pugna en España — año de Bachillerato, con la calificación 
entre  la  formación  religiosa   de notable en algunas de las asignatu- 

el  recluso de la  Prisión  Provincial 

añadió 
y   la   patriótica 

Aludiendo al movimiento nacional, 
afirmó que no fué un pronunciamiento 
sino una auténtica cruzada, un alza- 
miento nacional penetrado de sentido 
religioso que hubo de recurrir a las ar- 
mas cuando ya se habían probado últi- 
mamente otros  remedios.» 

Los otros remedios probados fueron 
las intrigas, la conspiración de sacristía, 
el bienio negro, la sanjurjada, etc., etc. 

¡¡Angelitos! ¡Después querrán que la 
Iglesia no sea considerada beligerante 
en España! ¡Después querrán que el 
pueblo no vuelva otra vez con ira los 
ojos hacia los conventos, cuando, can- 
tado de sufrir, de nuevo se produzca 
otro  estallido! 

Todo el clero español sigue poseyen- 
do el alma de cura trabucaire de la 
época de las guerras civiles. Es feroz, 
inquisitorial, intolerante, imbuido de 
ideas feudales, deseoso de dominar es- 
piritual y materialmente sin reparar en 
medios. 

ras. 
Antonio Rodríguez Iglesias. 

Antes del ingreso en el establecimien- 
to penitenciario, Antonio, que es veci- 
no del municipio de Lalín, se dedica- 
ba a su profesión de cantero, y en la 
prisión, por su buen comportamiento, 
obtuvo el destino de practicante. Más 
tarde, animado por el director y demás 
personal del establecimiento peniten- 
ciario, comenzó a estudiar el Bachille- 
rato, para, cuando obtenga libertad, po- 
der dedicarse a la profesión que ahora 
ejerce en  la  cárcel.» 

Sería interesante saber por qué cri- 
men este preso está recluso. 

Leemos en «Arriba», reproduciendo 
un texto del diario católico italiano «La 
Via»: 

«Franco  ha   dado  una  lección 
Cancillerías. 

Hizo frente a ios ataques del exterior 
y  supo   esperar  a  que  EE.  UU.  com- 

prendiesen la .importancia del Medite- 
rráneo.» 

Y na puesto u'.s t. Españt 
los hombres de Esp ña a disposicic i 
del Pentágono, para que r.irvan de pas- 
to a la bomba atómica, en caso de 
una nueva guerra. ¡Qué contentos han 
de estar los españoles por este excelen- 
te negocio! 

A Franco le han concedido la Me- 
dalla del l^rahajo. 

¡El pobre! ¡Ha trabajado tanto! 
¡Cuarenta y siete años dice que lleva 
trabajando! ¿Qué es lo que ha hecho? 
¡Ah! Trabajos misteriosos, secretos. 
¡Trabajos de Hércules! 

Por eso está tan delgadito, tan fati- 
gadito. 

De todas formas, matar a dos millo- 
nes de españoles representa su trabajo. 

* 
Leemos en «ABC»: 
«Los pueblos se hacen mejores con 

buenas obras, esto es, con trabajos de 
investigación a la altura de los tiem- 
pos, con arte y literatura de ímpetu 
creador, con industrias que eleven la 
renta nacional, con camiones y puertos, 
con auténticas escuelas en donde se 
formen ciudadanos, para la convivencia 
y el trabajo.» 

¡Hombre! ¡Pues es verdad! ¿Cuándo 
caerán Franco y su régimen para que 
se pueda hacer todo eso en España? 

los procedimientos escandalosos del ré- 
gimen. La juerga* de millones que se 
han embolsado todos esos mangantes 
apoderados de los puestos estratégicos 
de las finanzas^ es algo que cuando 
mañana podrá contarse con todo deta- 
lle, dejará estupefacta a la gente. Uno 
se preguntará cómo pudieron hacerlo y 
en qué ocasión de la historia de Espa- 
ña se habían producido hechos seme- 
jantes. 

* 
Franco continúa haciendo viajes por 

España. El último lo ha hecho a Te- 
ruel, y varias poblaciones de la provin- 
cia de Lérida, con los discursos consi- 
guientes. Se vé que quieren mantener 
«el fuego sagrado», contentando a los 
españoles con una cena de palabras, ya 
que los alimentos andan escasos. 

Se pasan el tiempo entre discursos, 
concentraciones, desfiles, misas, proce- 
siones, recepciones a los personajes ex- 
tranjeros que visitan España. En fin, 
que estamos en el mejor de los mundos. 

Desde luego, la procesión va por 
dentro, apesar de las procesiones por 
fuera. Incluso, según parece, esa tan 
esperada ayuda americana produce mar 
de fondo. Juegan muchos y diversos 
factores. Por un lado, los falangistas, 
que empiezan ya a murmurar contra la 
intromisión extranjera en España — lo 
raro es que no saquen a relucir el dis- 
co de Filip'inas, mucho más moderno 
que el de Gibraltar contra Inglaterra. 
Por otra, IQS llamados «berengueristas», 
tras los cuales actúa la oposición mo- 
nárquica, más o menos alentada por 
los ingleses. Y en fin, el proletariado, 
que sólo espera verlos barridos a todos 
y ver a España de nuevo convertida en 
un país  habitable. 

Ahora más que nunca, conviene que 
la Resistencia se una para hacer obra 
bfectiva contra el régimen franquista. Y 
conviene que continúe el trabajo que 
con tanta abnegación los hombres de 
la C.N.T. están realizando desde liace 
tantos años, reconstituyendo las bases 
orgánicas y morales de nuestra organi- 
zación en la clandestinidad, pese a to- 
das' las dificultades y a todos los peli- 
gros. 

DESDE que se divulgó el Quijote que el puntismo, específico n»ai- 
nufacturado —según se cree—■ con la mejor materia prima die 
Sancho Panzai, ha servido para definir una peculiar (filosofía 

pedestre opuesta al idealismo romántico. Bien que la función no 
fuese producto del órgano, sino el órgano de la función, cargó con 
el mochuelo el simpático, pese a todo, acompañante del de la «Tris- 
te Figura». 

De calumniadores, y desagradiecidos, está el infierno hasta los 
topes. Pues calumnia ruin es la acepción dada, ayer y hoys al adul- 
terado producto que se expende a cuenta de la panza de Sancho 
Panza. 

El ¡unicismo auténtico no es un específico; es una mitad, o un 
complemento, o un marco o fondo relacionados con el cuadiroi o con 
su figura de  primer plano. 

¿Qué sería del Quijote sin Sancho? Lo que el Universo sin, luz 
y esta sin tinieblas. La sombra no es más que ausencia de luz, como 
el frío más o míenos icalor. Pero eso* lo dicen los físicos. No los pin- 
tores ni los poetas que tienen otros ojos para ver en  la vida. 

¿Cómo distinguir el colorido, gustar la substancia, aspirar el 
aroma o atisbar la significación de la gesta quijotesca sin ese con- 
traste o contraluz que les ofrece Sancho? El padre de las criaturas 
se propuso este contraste, y el efecto subsiguiente, más que denos- 
tar, injuriar y envilecer al escudero en provecho del hidalgo.   , 

Quienes le vilipendian son los manufactureros, los exportadores, 
los comisionistas del sobado específico.Pues se presciade del propósito 
de contraste a trueque de desafinar la armonía de d!os tonos dife- 
rentes, y se toma partido, quien para ensalzar, quien para envile- 
cer al segundón de aquellos dos elementos. 

Pese a la toma de partido de la Iglesia, que para expresar su 
fobia a la Revolución la emprendió coni el niño rousseauniano, bue- 
no por naturaleza; y pese a la toma de posición del mismo Rous- 
seau, el político, no el pedagogo o naturalista, que cree criminal 
nato al adulto y puso un gendarme al lado de cada ciudadano; pese 
a todo esto, repetimos, es errónea la pretensión de especificar, de 
desvincular y separar dos elemento^ químicamente combinados. 

A la Iglesia, que tiene mentalidad de tendero, interesa mante- 
ner el dogma del «bueno» y el «malo» como en las películas de va- 
queros. Pues el Rousseau bucólico^ de tomar incremento, provoca- 
ría una inflación catastrófica en el infierno. Las legiones de diablos 
y Pedro Boteros quedarían en paro forzoso, y el mismo Dios redi - 
cido, por crisis de autoridad, a  la condición de juez sin pleitos. 

Lo mismo es aplicable al sistema estatal del Rousseau político. 
Para justificar el Estado se hace preciso poner al hombre como chu- 
pa de dómine, cargarle los peores, los más isiniesftros e innatos ins- 
tintos. No hay excomunión papal que deje al destinatario tanto pa- 
ra el arrastre como una nota oficiosa o un! programa revolucionario 
de gobierno. Al hombre —que duda cabe— de la calle; no al loquero 
designado por el Estado para hacer entrar en vereda. 

Quitadle a la política su invitación al menor esfuerzo y a la 
pereza imental y no cazaréis un votante. La sugestión que incita a 
arrojar el fardo de la responsabilidadi sobre los demás, o a com-, 
prar a cualquier precio el que piensen otros por uno, es el secreto 
de todo  equilibrio estatal.     , 

El pueblo corresponde a los prejuiciosl con que se lej juzga des¿e 
arriba cor» sus propios prejuicios. Cosa plausible si la crisis de es- 
cepticismo er que se baña nc~!e indujera al descubrir un. doble pro- 
posito en la acción más simplemente noble. La receta autoritaria 
para todo y p.ara todos no ha resuelto ninguno de lo® trascenden- 
tales problemas que afligen al mundo desde hace tantos siglos. Pero 
ha logrado corromper en la mayoría de los hombres la confianza 
indispensable para con sus semejantes, y con ella el elemento clave 
de toda cooperación positiva. 

No hay ya romántico ni auténtico idealista a cubierto de sospe- 
cha. Cuanto más abierta la ofrenda más enfática la reticencia. Lo 
probó Rusiñol ofreciendo duros a cuatro pesetas, sin que ni uno 
vendiera. 

José PEIRATS. 

ILA\ ETERNA YANOUllANDI/i 
El matrimonio Rosenberg ha sido 

ejecutado. Hasta el último momento, 
según dice la Prensa, el general Eisen- 
hower estuvo esperando las delaciones 
que podían salvarlos de la silla eléc- 
trica. Es decir, inocentes, habían de 
morir, sin sombra de piedad ni de du- 
da   que   pudiera  salvarlos,   sin" que    la 

zón de Estado pasando por encima de Los   que   en   Yanquilandia  matan,   son 
todos los clamores humanitarios, de to- 
das las voces clementes, de todos los 
países y de todas las idealidades, desde 
el Papa a Vincent Auriol — nada sos- 
pechosos  de comunistas ambos — que 

Federica MONTSENY 

los mismos que mataron en Moscú, y 
en Praga, y en Madrid, y en Colom- 
bia, por donde quiera el hombre des- 
aparece y sólo queda el monstruo. 

consideración de los dos huérfanos que   el que ofrece la ejecución de los espo-   Vado 
dejan, detuviera la mano homicida 
Culpables, pero traidores, delatando a 
sus cómplices, dando a sus amigos, se 
les   hubiera   indultado. 

Creo   que  nunca  se  había  dado   un 
caso más impúdico ni más feroz de ra- 

EL VERDADERO VALOR DEL BIEN 
El verdadero valor del bien, reco- 

nocido por los hombres, consiste en 
la cantidad, de benefic:o producido 
pcii éstos unos a los otros y cada un ¡ 
a sí mismo, para plantearnos el go- 
ce de la vida. 

Todas las cosas tienen su pro y su 
contra. Conocer el pro y el contra 
de dichas cosas no es mas que hacer 
la apreciación de las mismas para 
elegir entre ellas las más ventajocas, 
o sea, las que cada uno creamos que 
más nos convienen. 

La ayuda americana a Franco 
Parece que ya es un hecho la concesión de importantes crédi- 

tos americanos al franquismo. Con ello, la democracia yanqui se 
hace cómplice de la dictadura franquista, contribuyendo a su, soste- 
nimiento y apuntalando al sistema. 

Todos los demócratas sinceros del mundo, todos los hombres li- 
berales, todas las organizaciones obreras, han de protestar contra 
esta ignominia. La política internacional de los Estados'Unidos va 
de nuevo reconstruyendo las bases del fascismo. 

Hoy en España; mañana en Italia y en Alemania; pasado ma- 
ñana en Francia. ¿Hastai cuando los pueblos tolerarán tal escarnio 
a todo lo que fueron pactos, compromisos, promesas, expresados 
durante la última guerra? ¿A dónde llevará a Norteamélrica su ob- 
cecación y su falta de inteligencia  política? 

El antifascismo español exilado debe protestar vehementemen- 
te contra tal_medida, atentatoria contra todas las normas de jus- 
ticia y de derecho. Dar millones a Franco es sostener económica- 
mente una dictadura odiosa, tan odiosa como la de Hitler, la de 
Mussolini y la de Stalin. 

¿A qué excesos de vesania conducirá al mundo llamado demo- 
crático la plutocracia americana? 

Esta apreciación la hacemos según 
nuestra concepción, y ésta, la. tene- 
mos con arregle a nuestra capacidad 
intelectual y moral. Pcr^ lo cual de- 
beríamos hacernos nuestra propia 
apreo: ación para tener un concepto 
de sí mismo, y una idea de cómo 
nosotros podemos apreciar lo que nos 
rodea. 

El resultado de la apreciación que 
bagamos de las cosas, tanto de su 
calidad como de su cantidad, aunque 
sea. pesándolas c midiéndolas, no es 
más que una op'nión nuestra. 

La veiyladera propiedad de valor 
que las cosas contienen, para noso- 
tros, es el de la utilidad práctica 
que de ellas obtengamos. Es- 
ta es la apreciación más acertada 
que de todas las cosas podemos ha- 
cer. De las cuales, unas nos son úti- 
les materialmente, y otras esp'ri- 
tcalmente. Pero lo mismo éstas que 
aquellas, nos son de igual necesidad, 
porque, en conjunto todas ellas nos 
dan lo que  necesitamos   para  vivir. 

Cuanto más nes compenetramos 
con la Naturaleza, tanto más com- 
prendemos el cómo habremos de 
apreciar las cosas que necesitamos, 
lo mismo «lateralmente que espiri- 
tualmente; y, apreciándolas en el 
verdadero valor de utilidad, nos ser- 
viremos de ellas según las necesite- 
mes, en calidad y en cantidad, sin 
desear más de las indispensables. 

F. MARÍN. 

sos Rosenberg. Aquí como en el 
caso del juez Seguí en Barce- 
lona, tampoco ha faltado un hombre: 
el juez Douglas. Pero apesar de que la 
ley le autorizaba a suspender la ejecu- 
ción, la Corte Suprema y el Presidente 
de la República — que hubiera indul- 
tado si los Rosenberg hubiesen habla- 
do—han  oprimido  el botón homicida. 

Todas las razones que quieran justi- 
ficar el hecho, no tienen justificación 
ante la conciencia humana. En nigún 
país del mundo — sólo en Yanquilan- 
dia, en Rusia y en España — se mata 
a seres que protestan sin cesar de su 
inocencia. La misma lacerante pregun- 
ta que hubiera debido detenerles cuan- 
do, al cabo de ocho años de agonía, 
mataron a Sacco y Vanzetti, hoy de- 
bía hacerles reflexionar: ¿Y si real- 
mente son inocentes? Cuando un hom- 
bre y una mujer llegan a la muerte 
sin hablar, o no son culpables o, sea 
cual fuere su credo político, son dos 
almas templadas ante las cuales cabe 
inclinarse con respeto. 

Pero, ¿qué sabe el brutal capitalismo 
americano de esos sentimientos de hi- 
dalguía, de esas consideraciones de or- 
den moral que son la flor de una cul- 
tura y el galardón más preciado del 
hombre moderno? Al feudalismo inmi- 
sericorde y mercantilista de una raza de 
gangsters internacionales constituidos en 
Estado, se une la ausencia de sentido 
humano propio de todos los dictadores. 

En otros países — aparte Rusia y 
España — de los dos, se hubiera sal- 

a uno: se habría dejado, por lo 
menos, a la madre, para que los dos 
niños no quedasen totalmente huérfa- 
nos: Se les ha suprimido a los dos, 
para ser más ejemplar el castigo, más 
espectacular el drama, para que se he- 
lase más de horror la conciencia hu- 
mana. 

No han podido verse ni camino de 
la muerte. No han podido ni despe- 
dirse de sus hijos. Ni la triste cena 
suculenta reservada a los condenados a 
muerte ha podido serles ofrecida, por- 
que se les mató precipitadamente, sin 
aviso  previo,  con sadismo. 

El Estado americano se ha salvado. 
Los secretos atómicos de Yanquilandia 
quedan a cubierto: los cubren los cuer- 
pos carbonizados de una mujer y de un 
hombre que quizá, realmente, eran ino- 
centes; que quizá, realmente, no sabían 
nada. 

¿Es que, a estas alturas, hay algo 
que separe la democracia americana 
de Eisenhower del fascismo de Franco? 
¿Cabe  asombrarse  de  alguna cosa? 

Sí. De la falta de inteligencia po- 
lítica de esos primitivos elevados 
al poder en Yanquilandia: porque son 
ellos los que dan mártires a una causa, 
que, sin ellos, sólo tendría enemigos. 
Porque son ellos los que mejor sirven 
los designios del Kremlin. Porque son 
ellos los más estúpidos cómplices del 
comunismo   internacional.    Porque   son 

(Pasa a la última página) 

EN MARSELLA 
El  domingo  19 de   julio a  las  10 de  la   mañana,  en  el 

Cine «ROXI», rué Tapis-Vert: 

Hablarán destacados militantes del anarcosindicalismo es- 
pañol y francés. 

¡Confederados españoles y franceses! ¡Antifascistas en ge- 
neral, acudid todos! 
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EN EL 77 ANIVERSARIO 
de la muerte de Bakunin 

En este lu de julio hace 77 años 
que Miguel Bakunin dejó de existir 
lejos de su querido pueblo ruso, sien- 
do enterrado en un pequeño cemen- 
terio de los arrabales de 'Berna. Su 
muerte fué sentida profundamente 
por el proletariado internacional. So- 
bra este campeón de la libertad hay 
escritos centenares de libros forman- 
do una aureola de popularidad inter- 
nacional que los siglos no podrán 
borrar en el recuerdo del proletaria- 
do mundial. 

Miguel Bakunin era hijo de una 
familia feudal rusa. Toda su adoles- 
cencia, hasta, su salida de la Univer- 
sidad, es una lucha cotidiana contra 
las leyes zaristas y la religión. A 
los 20 años nuestro Bakunin, recién 
salido de !a escuela de cadetes del 
zar ccmo oficial, se vé envuelto en 
un complot revolucionario contra la 
persona del mismo zar. Un tribunal 
militar le condena al pelotón de eje- 
cución, siéndole conmutada a los úl- 
timos momentos la pena de muerte 
por la de trabajos forzados a vida 
en  Siberia. 

En Siberia, Bakunin se forja una 
espiritualidad anarquista gracias a 
los libros y la correspondencia que 
mantiene secretamente con los meu 
dios anarquistas del país, apesar de 
la vigilancia ejercida en torno suyo. 

En 1855 logra fugarse del penal es- 
tepario después de 5 años de mise- 
rias y sufrimientos. Esta fuga fué 
una gran epopeya; más tarde la 
prensa del mundo entero hablará, de 
una «escapatoria sensacional de 
un joven anarquista ruso llamado 
Bakunin». 

La escapatoria de Bakunin del in- 
fiprno siberiano es todo un vía-cru- 
cis. A pie y a veces en trineo tuvo 
que atravesar inmensas comarcas sin 
habitantes ni caminos, acosado en 
todos momentos por los cosacos y 
por los lobos hambrients de la este- 
pa.. S beria es un inmenso sudario 
blanco. Toda la Siberia tuvo que 
atravesar Bakunin para verse libre 
de la guardia zarista, refugiándose 
en un puerto japonés y logrando, con 
muchas penas, embarcarse como fo- 
gonero en un buque americano. Al 
fin pudo desembarcar en San Fran- 
cisco, ganándose la vida como profe- 
sor de. matemáticas. 

En aquella época, América no ad- 
mitía la expresión filosófica de las 
ideas anarquistas y Bakunin, que lle- 
vaba todo un plan de propaganda' 
para d vulgar las ideas libertarias en 
aquellos momentos muy en boga, tu- 
vo que embarcar una vez más con 
rumbo a Europa donde Londres lo 
acogió como expatriado 

En estos momentos Bakunin no 
tiene espera. Su buhardilla, un quin- 
to piso lleno de libros, es una con- 
centración de gente de todas las na- 
cionalidades ¿que planean todos los 
acontecim'entos que más tarde ha- 
rán tambalear a los gobiernos euro- 
peos. 

En la revolución de Paris se le vé 

levantando barricadas y animando a 
los obreros con su verbo arrollador, 
convirtiendo a los republicanos que 
ven en él algo sobrenatural, con sus 
melenas de león y su voz de estentor. 

Un poco más tarde, Bakunin en- 
ciende el primer foco revolucionario 
en Dresde, donde ejerció de anima- 
dor, formando parte del Comité re- 
volucionario y por él esta revolución 
se convirtió en un verdadero sende- 
ra! de luchas, entregando a los obre- 
ros las armas que el comité «republi- 
cano-demócrata», temeroso de un le- 
vantamiento popular, había, escondi- 
do en los sótanos del Ayuntamiento. 

Fracasado el movimiento por la 
acción de las fuerzas reaccionarias, 
Bakunin obtiene una gran populari- 
dad internacional, que adquirió aún 
más vuelo una vez abierto el famosa 
proceso de Dresde que condenaba a 
los revolucionarios  a penas terribles. 

Los sucesos de Dresde son para Ba- 
kunin una enseñanza ante el futuro. 
Nuestro maestro considera que cual- 
quier conato revolucionario llevado a 
la acción directa puede tener más 
eficacia de éxito sin intromisión de 
«espiritualidades confusas», y en Ita- 
lia otra vez refugiado, escribe la fa- 
mosa carta, dirigida «a los anarquis- 
t.s del mundo entero» con orientacio- 
nes para hundir el sistema capitalis- 
ta mediante una Federación Anar- 
ouista internacional, organizada en 
grupos. 

Este coloso, que dejó huellas de es- 
peranza por donde quiera pasó, fu¿ 
muy amado por la clase obrera, mu- 
riendo a la edad de 62 años lejos de 
¡»IR familiares y de su querido pueblo 
ruso. 

v ¡cosa extraña! En España, a don- 
te nunca pudo ir él, es donde se 
comprendieron mejor las ideas anár- 
quicas esparcidas por el mundo en- 
tero por este Hércules de la Libertad. 

Kl movimiento libertario y la Con- 
federación Nacional del Trabajo en 
ei exilio saludan la figura de Miguel 
Bakunin en este 1" de juilio, viendo 
en él la más alta erpresión del anar- 
quismo. 

J. LLOPART 

DERIVADOS DE LG ESTADISTICOMANIA 
OBSERVAR las particularidades de 

la vida social de los pueblos, no 
es pedir un exceso de ejercicio 

mental. Es notorio el espíritu univer- 
salista de las «masas económicas», al 
revés es notable la indiferencia de las 
masas genuinamente productivas por la 
universalización de sus comunes inte- 
reses. 

¡Con qué vigor los economistas ca- 
pitalistas empujan la técnica industrial, 
la masa a su remolque sin pizca de 
ideología hacia formas universales cor- 
tadas por el misino modelo o principio! 

Mientras, los productores natos, cogi- 
dos en las redes de las leyes sociales, 
por arte y magia de los partidos y or- 
ganizaciones obreras y democráticas se 
vuelven de espaldas a su propia libe- 
ración encerrándose en un «nacionalis- 
mo materialista», producto del marxis- 
mo decadente. Los socialistas y comu- 
nistas de Estado son los que han avi- 
vado el nacionalismo autárquico, dán- 
dole estructura y rejuvenecimiento en 
su forma. Han dado paso libre al tec- 
nicismo dirigente, elevando la tecnocra- 
cia al rango de superioridad, verdadera 
diosa de una productividad en compe- 
tencia con la de los demás países. 

La «estadísticomanía» con sus gráfi- 
cos y escalas de planificación, estran- 
gula a los auténticos productores para 
saciar los placeres, las frivolidades, los 
despilfarras de las «masas económicas» 
que se parapetan en los monopolios de 
producción y de consumo que pululan 
en todas las naciones del mundo. 

La evolución de las sociedades huma- 
nas tropieza con las modalidades mar- 
xistas aceptadas por la burguesía, que 
así conserva toda su jerarquía, puesto 
que los «revolucionarios marxistus» la 
protegen contra la insurgencia cons- 
ciente del hombre productor. 

El principio de autoridad del Estado, 
funesto para la libertad, es consolidado 
por la «noción de la productividad» 
nacional, al objeto de eliminar la com- 
petencia en el mercado exterior. ¡Qué im- 
porta al marxismo que pueblos hermanos 
más atrasados técnicamente, mueran de 
liambre! ¡Qué importa al marxismo que 
en un país cualquiera, inundado por 
productos elaborados por obreros so- 
cialistas, mueran otros socialistas obre- 
ros! 

Nada les importa a socialistas y co- 
munistas que en nombre de la Interna- 
cional  existan   obreros   hambrientos- y 

por   Bernardo   POU 

siti cultura, mientras otros gozan de 
una vida más pletórica, algo más sose- 
gada, debido al progreso técnico. Con 
esa teoría, aún pretenden proclamai 
que su finalidad es la igualdad social 
y económica de los pueblos. 

La mentalidad marxista condiciona la 
vida de las sociedades humanas a las 
necesidades del Estado; así el equili- 
brio social depende de la riqueza del 
Estado productor y comerciante. Nada 
representa el individuo, ni las colecti- 
vidades, insubordinados contra el des- 
potismo explotador. Según ese criterio 
marxista, a medida queja ciencia pro- 
gresa, es una necesidad de Estado 
adoptar las especialización acoplando 
los productores en serie o, agregaciones 
de intereses nacionales solidarios e im- 
prescindibles  al  desarrollo   económico. 

Por ese camino y reuniendo las «ma- 
sas económicas», se llega a monopolios 
como el del petróleo, que desde su ex- 
plotación hasta el consumo, forma un 
peso uniforme que se inclina donde 
quiere la «masa económica» constituida 
a su alrededor, llegando a la guerra 
por mantener el privilegio. Por las 
otras materias primas: trigo, arroz, al- 
godón, lana, carbón, acero, hierro y 
modernamente la electricidad, el ura- 
nium, etc., también son «masas econó- 
micas» las que dictan la ley de la 
fuerza. 

Cada una de las «masas económicas» 
constituye un todo, en sus relaciones 
internas, con las demás «masas econó- 
micas, en las condiciones de existencia 
de sus componentes, en su progreso y 
en su decadencia. 

Todas estas «masas económicas» se 
rigen por grandes «comisiones técni- 
cas», multiplicándose al infinito. En 
ellas figuran los representantes de los 
partidos progresistas, los socialistas, los 
comunistas. Es así que se forma y se 
consolida la cadena de la explotación 
capitalista  y del Estado  moderno. 

¿Cómo pueden interesar las reivindi- 
caciones sindicales a los socialistas y 
comunistas autoritarios, si ellos mismos 
son los que aportan las nuevas modali- 
dades de explotación colectiva a la 
práctica a través de los intereses de las 
«masas económicas». 

Llegados a estos extremos de explo- 
tación refinada, los socialistas y comu- 
nistas autoritarios no pueden llamarse 
revolucionarios. 

Ellos son los más conservadores, los 
peores enemigos de la libertad; es lo 
que deben meditar las trabajadores que 
no tienen más aspiración que la liber- 
tad de cada pueblo, en una comunidad 
universal basada en la libertad económi- 
ca y social. 

Noticias de España 
La crisis del falangismo 

MADRID (Opa). — De algún tiem- 
po a esta parte, todos los discursos de 
los jefes de la Falange revelan la crisis 
del falangismo a juzgar por las alusio- 
nes al oportunismo, a las murmuracio- 
nes y a las maniobras. 

En  una  concentración  falangista  ce- 

El Ideal y nosotros 

EVITEMOS EL SECTARISMO 

Correo de redacción 
1LDE, Paris. — Puedes enviar el 

trabajo sobre Habríais. En cuanto a 
la Bibliografía de Fedelli, tradúce- 
la, pero para el número próximo de 
«Cénit» ya no hay tiempo de incluir 
nada, pues está ya completo. Será 
para el otro. 

J. C, Bolbce.   No teníamos cier- 
tamente la intención de molestarte 
con nuestra respuesta. Retira de ella 
toda intención ofensiva. Lo que ocu- 
rre —por experiencia lo sabemos— 
es que llega más original a los pe- 
riódicos del que e- tus pueden conte- 
ner. No todo sirve y hay cosas que 
tampoco son completamente dese- 
o-hables. Con la mejor buena volun- 
tad se dejan para arreglarlas. Y así 
pasa a veces el tiempo, sin que apa- 
rezcan 'los escritos ni se devuelvan, 
porque hay la intención de publi- 
carlos. Estamos seguros que algo pa- 
recido le habrá ocurrido a Ferrer 
con tus trabajos. Nunca hemos pues- 
to en duda tu buena voluntad ni tu 
entusiasmó y ningún reproche he- 
mos de hacerte en ningún sentido. 
No te enfades ni aumentes el volu- 
men de un problema sin importan- 
cia. 

(ournal imprimé sur les presses de la 
SOCIF.TE GENÉRALE D'IMPRESSION 
(Coopérative Ouvriíre de Production) 
Atelicrs : 61, rué des Amldonniers 
Siége social  : 26,  rué  Buffon,  Toulouse 

Le gérant:  Eliennt Guilltmau. 

?A DONDE VA EL TRABAJADOR? L 
Sin que sea pesimista. Sin que co- 

rra por mi cabeza la idea del confor- 
mismo. Sin que haya nada de vacila- 
ción o duda en la forma de ver cómo 
se desenvuelven las organizaciones sin- 
dicales de tipo moderado, de un sin- 
dicalismo completamente vacío de in- 
quietudes, seco de ideas y finalmente 
acomodaticio, se me ocurre pergeñar 
unas cuantas líneas, que no creo, des- 
de luego, revolucionarán al mundo. No 
tengo tales pretensiones, pero como me 
place siempre dar una opinión, un jui- 
cio o simplemente un criterio sobre no 
importa qué problema, siempre que 
éste sea digno de mi atención, voy a 
intentar ponerme un poco a tono con 
los acontecimientos que surgen de 
nuestra vida cotidiana. Si lo consigo, 
me consideraré como el más feliz de 
los mortales, porque habré logrado al- 
canzar el blanco de  mi puntería. 

Hagamos el recorrido propuesto, y 
veamos hacia dónde se dirigen esas 
organizaciones mastodontes que contro- 
lan millones y millones de trabajadores 
con el  señuelo  del sindicalismo. 

<Hay por casualidad alguna de esas 
entidades obreristas o clasistas que re- 
nuncie totalmente a los intereses crea- 
dos? Es decir, que rectifique de con- 
ducta y defienda sólo y exclusivamen- 
te los intereses de los trabajadores, 
frente al capitalismo que los explota y 
el Estado que los aherroja? Hasta el 
momento presente ninguna renuncia a 
su actuación de engaño v falsedad; de 
política y conformismo; de beneficio 
particular y no colectivo; de diploma- 
cia obrerista y capitulación vergonzan- 
te, se registra én el libro de las ver- 
dades, porque de registrarse perderían 
prestigio los líderes y un relativo 
bienestar. 

Cuando no hay en el explotado de- 
cisión y energía para rebelarse contra 
su enemigo de clase, se ha de con- 
formar a que otro haga lo que él pue- 
de hacer. De aquí que esas organiza- 
ciones que no son ni carne ni pescado, 
tengan domesticados a sus afiliados, y 
hagan de ellos lo que quieran. Donde 
no   hay   oposición   hay   dictadura. 

Que esto es así, no lo decimos nos- 
otros, lo dicen los movimientos habi- 

1 dos  durante  algunos  años  en  los  pue- 

blos «eminentemente» políticos, en 
donde han existido momentos que los 
trabajadores no han sabido aprovechar, 
precisamente por pertenecer a tales 
organizaciones y no estar educados so- 
cialmente, sino políticamente, que 
equivale a carecer de personalidad 
propia. 

¿Hasta cuándo durará esa incompren- 
sión en el obrero? ¿Se operará en él, 
pronto o tarde, una desviación de ca- 
mino, hacia el sindicalismo revoluciona- 
rio, hacia la acción directa? Tengo la 
convicción moral de que sus adversa- 
rios  serán   los  que   únicamente  podrán 

por MING€ 
hacerle cambiar de rumbo, puesto que 
se verán obligados a reducirle más y 
más a la impotencia, y entonces, una 
de dos: o acepta el más abyecto ser- 
vilismo o se transforma en un moder- 
no Espartaco. Hasta que esto llegue, 
más fuertemente le irán apretando las 
clavijas. La burguesía está en su pa- 
pel, quien no lo está es 51 trabajador 
que no se rebela contra la explotación 
y la  tolera hasta en su grado máximo. 

En la actualidad, no es respetado el 
obrero, y no lo es porque carece de 
personalidad, porque esas organizacio- 
nes de «cotizantes» y no de acciones 
emancipadoras, le han transformado en 
un ser sin voluntad: en un sujeto sin 
inquietudes: amorfo por completo, ha- 
ciendo una vida sedentaria, consiguien- 
do matar en él cuanto hubiera de re- 
beldía y sentimientos solidarios, con- 
virtiéndole en el mayor de los egoís- 
tas. 

Y es que. por instinto, se ama de- 
masiado a la vida, y, al amarse tanto, 
se ha de conservar. Sólo los tempera- 
mentos indómitos no se rinden a la 
evidencia. 

No digamos (pie las circunstancias 
han traído todo esto sino que se han 
llevado la disconformidad que anidaba 
y se movía, que vibraba y se mani- 
festaba virilmente ante no importa qué 
arbitrariedad  o   abuso. 

El obrero ha quedado reducido a un 
objeto mecánico. No se mueve, le 
mueven. No acciona, le hacen accio- 
nar. No es nada cuando lo es todo, y 

no es todo, porque actualmente no 
hace sentir el peso de su personalidad 
ante los poderes constituidos: ante el 
Estado que le minimiza' a la última 
expresión. 

¿Quién o quiénes son los responsa- 
bles de semejante aniquilamiento mo- 
ral? Que hablen esas organizaciones 
voluminosas i jp. afiliados, perp pequeñi- 
tas en concepciones altamente sociales 
y morales, y entonces los conoceremos. 
Los autores de tanto desganamiento o 
decaimiento emancipador, son los di- 
rigentes de esas masas sin fibra ni vi- 
vacidad, sin arrestos ni coraje; sin 
audacia   ni   gestos   protestativa.. 

¿Acaso no hay motivos suficientes 
para juzgar el momento internacional 
obrerista, como lo hacemos? ¿Es que 
hay alguna organización sindical, sal- 
vo las que han aceptado la lucha di- 
recta contra el capital y el Estado, 
que defienda, verdaderamente, a los 
trabajadores? No, no y no. Esas orga- 
nizaciones sólo sirven de soporíferos, y 
sirven nada más que al gobierno y a 
la burguesía. No cuentan en su haber 
nada más que claudicaciones y veja- 
ciones;  debilidades  y mansedumbres. 

Para cerciorarnos mejor no tenemos 
más que visitar las fábricas y talleres; 
las minas y el campesinado y otras in- 
dustrias en general, asimismo la cons- 
trucción y sus derivados, en donde no 
se respeta la jornada de trabajo estable- 
cida v se practica a satisfacción de 
muchos trabajadores, el destajo a las 
horas suplementarias sin ninguna cla- 
se de aumento en el precio, trabajan- 
do diariamente hasta catorce y dieci- 
séis horas, mientras hay miles de obre- 
ros en paro forzoso que podían estar 
trabajando en esos lugares, con sólo lle- 
gar a un acuerdo entre los obreros; pe- 
ro lamentablemente para todos, no se 
hace esto porque sólo se piensa en 
uno y no en los otros que, como uno, 
lo necesitan  para vivir. 

Esas son las mejoras alcanzadas por 
tales organizaciones. Nadie más que 
ellas reducen a la condición de siervo 
al explotado. 

Convencidos estamos de que con 
esas organizaciones nunca se llegará a 
la revolución social, ni la clase explo- 
tada  será  liberada  de   la   esclavitud. 

Como los «pecadores» no intere- 
san, quede constancia de que esa 
opinión sabré sectarismos que trae 
íU miga, fué publicada a raíz de un 
pequeño palique 'sobre concepto del 
tsatito como arte o estética pura y 
el teatro de tesis, social, de ideas, 
que signifique un aporte a nuestro 
Ideal, tan necesitado desde hace 
años, de una entrega total, integral 
para cuantos, estén donde estén y 
actúen donde sea, contraemos el de- 
ber, la obligación, es más, la respon- 
sabilidad de una absoluta, dedicación 
en nuestros actos, si queremos que 
adquiera la solidez y el relieve que 
le hemos dejado perder) o que hemos 
descu:dado en demasía. 

Comentemos, pues, ese dictado de 
sectarismo, de fanáticos, de afano- 
sos de preselitismo que, estimamos 
sin razón y sin reflexión hasta, que 
algunos camaradas nos endilgan. 

Por no pasar por sectarios, faná- 
ticos o exclusivistas, —y conste que 
el defender, propagar y utilizar co- 
mo elemento ciático y documental 
unas doctrinas, unas teorías, unos 
principies utópicos si se quiere, sin 
olvidar que toda novación es utopía 
en tanto la evidencia y la realidad 
no demuestran su razón de ser—, de- 
jar de lado una manera de pensar, el 
valimento de un criterio, la difusión 
de un ideal, la exposición crftica, ra- 
zonable, supuesta, dignificadora de la 
humana grey, hoy y cada vez más, 
chapoteando en el fontis de todas las 
desventuras de que pueden hacer víc- 
tima al hombre, aquellas incluso, que 
parecen dichas y goces, por temor al 
mote de apasionado; dejar que los 
demás sigan imponiendo e infiltran- 
do todo el virus maléfico y sutil que 
puede afianzar su poderío y nublar 
mentes y mediatizan multitudes, es 
cosa ciertamente que dice bien poco 
en favor de los que digan sentir un 
ideal y por y para él batirse. 

Y tanto más de lamentar es ello, 
si este ideal no es un dogma, no es 
un coto cerrado, no es un principio 
estrecho y opresor, sino un criterio 
social, mejor aun, sociológico, cien- 
tífico, racional, natural, humano que 
se basa en lo observado de deprimen- 
te y condenable del resultado de si- 
glos y siglos de supuestas civiliza- 
ciones del imperio absoluto, incon- 
cuso y cada vez más bestializado de 
una organización absolutamente en 
fracaso, por su ética, porl su econo- 
mía, por su'aplicación científica, por 
su predominio de clases y castas, por 
su cruel y sádico mecanismo, por sus 
mentiras y argucias de cosa prepo- 
tente, felona, atávica, silogista y ab- 
solutamente fuera de los principios 
con que "quiere apoyarse y por los 
cuales pretende, y lo consigue, do- 
minar. 

En nuestrta prensa y por cámara- 
da firmado, hemos leído: «...sobra 
también el sectario afán de conver- 
tir el teatro en un mitin escenifica- 
do», lo que nos ha dolido por lo que 
significa de incomprensión del pro- 
blema nuestro. 

Sería curioso que, por no pasar por 
sectarios, fanáticos o apasionados por 
su pensar, viéramos a Giordano 
Bruno formando parte de un Tribu- 
nal de la Inquisición, a Galileo apo- 
yando la teoría geocéntrica, a Vives 
guardar sus descubrimientos a cal y 
canto, Bakunin explicando el Géne- 
sis, a Proudhon aceptar los princi- 
pios de cualquier Concilio, a Kro- 
potkin descifrando el Sertnón de la 
Montaña, a Reclus callar su relación 
del Hombre cen la Tierra, a Faure 
formando parte de un consorcio nan- 
ear o capitalizando intereses, a Ma- 
latesta integrando un Tribunal Mili- 
tad, a Ameghino luciendo un escapu- 
lario, a Zola moviendo el hisopo, a 
Ibarreta llevando el palio en una pro- 
cesión, a Luisa Michel repartiendo 
psalmos, en fin, a la cohorte sabia 
y digna de los que han sido luz y 
guía de saberes, de culturas, de 
emancipación del hombre y del pen- 
samiento,  verles del brazo de la ig- 
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ncrancia y de los temores, basamento 
de toda la toilpe vida que pasamos. 

En el sentido religioso solamente, 
en lo que va del presente siglo, he- 
mos retrocedido enormemente, y los 
dogmas místicos de cualquier pelaje, 
siguen imponiendo y expandiendo su 
poder. Nadie tan rico como el Vati- 
cano,, nadie tan totalitario como el 
jesuitismo que se asienta en la Ro- 
ma papal como poder absoluto diri- 
giendo al mundo. A finales del siglo 
pasado existía, en ese exclusivo sen- 
tido anticlerical y antireligioeo, una 
corriente s'no numerosa y potente, 
sí visible y dinámica representada 
por periódicos satíricos y publicacio- 
nes combatidoras de dogmas en Ita- 
lia, Francia, España, Portugal, Amé- 
rica Latina; en muchos países vibra- 
ba una corriente burlona,, satírica o 
seria de oposición a la estupidez reli- 
giosa, destruyendo «rosarios de la au- 
rora» a palos o evidenciando el enga- 
ño de las docenas de religiones exis- 
tentes. Hoy, Lourdes amplía su ne- 
gocio, lo que significa que la imbeci- 
1 dad pueblera es cada día mayor; el 
dictador; pontificio, debe señalar ho- 
ra a las mesnadas que acuden más y 
más, a llenar las arcas vaticanescas; 
día a día y por doquier, los creyen- 
tes en cosas de tejas arriba, son más 
numerosos —¡oh, mentida civilización 
y cultura!— y los traficantes en co- 
sas santas multiplican sus antros: 
conventos, iglesias, capillas, etc., lo 
que significa multiplicar ingresos y 
predominio moral y espiritual sobre 
la  bestia humana. 

Ante tales constataciones, los que 
tenemos sentido de la realidad, los 
que participamos de un Ideal supe- 
rior de dignificación del hombre, de 
racionalización de los saberes, de or- 
ganización justa y humana de la vi- 
da, ¿qué hemos de hacer? Cruzarnos 
de brazos, indiferentes, por escépti- 
cos, por] dejación de los deberes que 
nos impone el Ideal, ayudando, in- 
cluso, a esa, difusión traviesa, solapa- 
da, proterva de los errores y, con fre- 
cuencia, apoyarnos a les hombres y 
a las cosas que más que combatir los 
males, los afianzan manteniendo a 
las huestes indiferentes en una re- 
signación  bajuna. 

¿Qué hacemos para contran)nstar 
la corriente labor? Bien poca cosa 
por temor a pasar por fanáticos. 
¿Dónde están los paladines burlones 
o serios de la comedia y tontería re- 
ligiosa? No lo sabemos. Tal vez te- 
men pasar por sectarios! y, claro, no 
actúan, pero... dejan que el error se 
expanda... Y sin embargo, su poder 
es cada vez mayor. Se multiplican 
los antros de imbecüización por do- 
quier, apoderándose de la infancia, 
de las familias, de los hogares, mien- 
tras nosotros, los que decimos esti- 
ma^ y debernos a un Ideal superior, 
somos incapaces de organizar fiestas 
familiares que signifiquen afirmación 
conceptual de lo que pensamos; no 
tenemos escuelas ni centros de divul- 
gación que signifiquen la plasmación 
de nuestro criterio cultural, instruc- 
tivo, científico y moral, en oposición 
al vacío, falso y perturbador sistema 
de les dominadortes. 

Eso, en el sentido solamente espi- 
ritual, cultural y familiar déT medio 
social, que si nos fijamos en el eco- 
nómico, sociológico, artístico, emoti- 
vo y físico, el complejo surge más 
evidente aún. 

Y se nos tilda de sectarios, de fa- 
náticos cuando razonablemente vamos 
en procura, en todos sus aspectos, de 
propagar, defender, extender les no- 
bles y salvadores principios que in- 
tegran nuestras concepciones de una 
organización mejor, más racional, 
más d'gna, más justa para dignifi- 
carnos individual y socialmente y pa- 
ra un vivir más razonable y natural 
de seres racionales. 

¡Qué dura nos hacemos la lucha 
por un Ideal! 

lebrada en Colmenar Viejo, el ministro 
Fernández Cuesta, secretario general de 
la Falange, ha explicado a su modo la 
sublevación del 18 He julio y la victo- 
ria de los sublevados para decir des- 
pués: 

«Comprenderéis, por tanto, nuestra se- 
paración de quienes desvalorizan esa 
victoria hasta dejarla reducida al resul- 
tado feliz de una mera contienda béli- 
ca, que sirvió tan solo para destruir 
los obstáculos que se oponían a su vida 
cómoda y egoísta; -de quienes quieren 
volver a aquellas irritantes situaciones 
anteriores, causa muchas de ellas de los 
males que la República agravó o no 
supo curar con sus sectarias reacciones; 
de aquellos que piensan que la Cruza- 
da se ha hecho para que ellos ostenten 
puestos, medren y triunfen sin méritos, 
gracias a sus codazos para abrirse pa- 
so o a su adulación y no a méritos o 
servicios que legitimaron ese triunfo; de 
los que en los días fáciles y apoteósicos 
hicieron fanáticas demostraciones de su 
falangismo que utilizaban como escala 
trepadora o como Jordán purificador 
de sus pecados pasados, pero que a la 
menor dificultad o al menos atisbo de 
riesgo hicieron traición de ese falangis- 
mo que habían exaltado con entusias- 
mo de neófito o ansia de protección; 
de los que hoy, enquistados en el Mo- 
vimiento, aguardan la oportunidad de 
decir que se han equivocado, después 
de haber sabido hacer compatibles el 
disfrute de ventajas con la demoledora 
labor de las traiciones secretas y arte- 
ramente  preparadas.» 

Fernández Cuesta dio en su discurso 
las  clásicas consignas  de  unidad y fe: 

«Unidad no como táctica conservado- 
ra para defender posiciones personales, 
sino para defender un pensamiento po- 
lítico y social que no nació y se man- 
tiene caprichosamente, sino a costa de 
reflexiones y amarguras; unidad que 
significa disminuir los defectos y valo- 
rizar las cualidades de los camaradas, 
no para dar oídos a murmuraciones 
casi siempre propaladas para indispo- 
ner a los unos contra los otros o so- 
cavar las figuras de prestigio; unidad 
que exige que cada uno pongamos lo 
mejor de nuestro ser en beneficio de 
la obra común, sin hacer diferencias 
entre delegaciones o servicios, entre 
viejos o jóvenes de la Falange. 

»Fe en la doctrina nacional-sindica- 
lista para que lo nacional no degenere 
en retórica patriotera y lo social en 
marxismo; fe en nosotros mismos, aco- 
razándonos en ella contra los flechazos 
disparados por los que buscan hacer 
mella en nuestro ánimo con su crítica, 
con sus intrigas y con su frialdad de 
mente y corazón; fe en ese espíritu na- 
cional que nos trajo el 18 de julio y 
que quienes lo vivieron prefirieron mo- 
rir defendiéndolo antes que verlo trai- 
cionado. Que lo sepan así quienes mo- 
vidos por la nostalgia y por el rencor 
esperan su revancha afilando las armas, 
quienes sueñan en dividir o envene- 
nar.» 

APLEC 
de la sardana 

(Uss&t-les-Bains  (Ariége), 

30 de agosto de 1953) 

La Comisión organizadora de 
l'«Aplec de la Sardana» se compla- 
ce en anunciar que esta «libre ma- 
nifestación catalana en tierras de 
Fuancia», iniciada hace dos años ba- 
jo los auspicios del «Casal Cátala», 
de Castres, y de Ja «Llar de Germa- 
nor Catalana», de Toulouse, y puesta 
en práctica bajo el nombre genéri- 
co de las «Entidades Catalanas en 
Francia», tendrá lugar el domingo 
día 30 de agosto de 1953, mañana, y 
tarde, a orillas del río Aiiége, a Us- 
sat-les-Bains, a 3 kms. de Tarascon- 
sur-Ariége, estación balnearia, lugar 
magnífico para excursiones y acam- 
padas y célebre por sus grutas for- 
tificadas de Bouan y Niaux, en las 
cuales se conservan excelentes dibu- 
jos prehistóricos. 

La Cobla «Els Unics», de Perpi- 
ñán, asegurará la pai*te musical de 
l'«Aplec». Por la tarde se prevee una 
Fiesta folklórica con la partiepación 
de  diferentes  Grupos folklóricos. 

Para toda clase de detalles d'rigirse 
a la Comisión organizadora del 
III Aplec, en el local de la «Llar de 
Germanor Catalana 16, allées Roose- 
velt, Toulouse, o a P. Tresserras, 
rué Pradalet, a Tarascon-sur-Ariége 
(Aj;ége). 

Ii L primer deber de un intelectual 
'j libre, del verdadero, no del seu- 

do-intelectual, consiste en lu- 
char contra los prejuicios. Por esto, 
su acción es renovadora, revolucio- 
naria. 

La característica fevolucionaria del 
intelectual —muy poco observada por 
la circunstancia de manifestarse más 
su actividad en el dominio indivi- 
dual, estético, ideológico o científi- 
co— es ahora evidente también en 
su acción social. 

El intelectual revolucionario (no 
expresamos aquí una definición com- 
pleta) es el que quiere aplicar en la 
sociedad sus fuerzas creadoras, lu- 
chando con la cohorte rampante de 
las supersticiones, atacando la ciu- 
dadela de la tradición que ya no co- 
rresponde a los tiempos nuevos. Si 
una sociedad no crece, no evolucio- 
na a través de sus generaciones, que 
de siglo en siglo adelantan merced a 
los impulsos idealistas de la cultura, 
esa sociedad es un obstáculo en el 
camino del progreso. Pese a la son- 
risa de tantos escépticos, tenemos 
que repetir que nada es tan positivo 
en este mundo ccmo la tendencia in- 
cesante hacia el progreso. Si existe 
decadencia en algunos dominios, no 
debemos olvidar lo que en otros se 

realiza, en el sentido de la perfección. 
Allí donde hay abismos, tienen que 
existir también cumbres. Si la últi- 
ma guerra ha provocado tantos de- 
sastres sociales, no olvidemos la per- 
manencia de la cultura y los ciclos 
de civilizaciones. 

La cultura y la guerra han pro- 
gresado en dos sentidos contrarios; 
la- cultura es positiva, la guerra es 
negativa. Recién en los últimos años 
los intelectuales se convencieron de 
que, en esta contienda social, ya no 
es posible que se aislen en la torre 
de marfil. El espíritu creador de los 
intelectuales contribuye a la función 
de la sociedad, mientras que la, gue- 
rra es el resultado catastrófico de to- 
das las gangrenas políticas y econó- 
micas. Por eso es que ellos deben ele- 
gir entre cultura y guerra. La vani- 
dad de todo comprom so entre estos 
extremos, es demasiado dolorosa. El 
primer gesto del intelectual libre, 
que se da cuenta de la falsedad del 
modo nacional y político de pensar y 
sentir, no puede ser otro que oponer- 
se a, la opresión sangrienta y a la 
intolerancia en lo moral y social; 
oponerse a la violencia en el terreno 
nacional e internacional, a la guerra 
en todas sus formas, por no mani- 
festarse  ella  solamente entre  países, 

LOS INTELECTUALES 
y las tres series de Ideales 

sino también entre los hombres de ca- 
da, país, entre las diversas catego- 
rías sociales, étnicas, confesionales y, 
sobre todo, entre los partidos politi- 
ces que ya disponen cada uno de su 
propio ejército. 

]Paz! Este es, pues, el grito de reu- 
nión entre los verdaderos intelectua- 
les, a quienes la vida humana, tan 
desparramada en la caótica inutili- 
dad de la matanza, les apareció fi- 
nalmente muy preciosa. Porque en 
nuestros días aún existen tiranos y 
lacayos de la «cultura», los que 
cileen, con Calígula, que el esclavo, 
la plebe, vale mucho menos que laú 
ovejas o los caballos de raza. El res- 
peto a la vida humana y la solidari- 
dad primordial de la especie, son los 
resortes que desatan la acción liber- 
tadora, iniciada ahora también por 
los intelectuales independientes. Ellos, 
lógicamente,    reconocieron   esas  dos 

leyes biológicas  (y morales al mismo 
tiempo) del progreso humano: el pa- 
cifismo activo y el internacionalismo 
realmente planetario. 

Aquellos que luchan contra  las su- 
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persticiones, combaten también la 
política, que es la más nefasta de las 
supersticiones. La política, sea cual 
fuera su definición idealista, no es 
más que la «actividad» de las clases, 
de las castas, de las categorías socia- 
les parasitar'as; es la «organización», 
precariamente fundada en la razón 
y la justicia, de los intereses de cier- 
tas minorías que quieren mantener el 
dualismo: privilegiado y explotado, 
amo y siervo, rico y pobre, culto e 
ignorante. La política es esa ocupa- 
ción que distrae a la «nobleza» (sea 

ella feudal, imperialista, republica- 
na, capitalista, eclesiástica o estéti- 
ca) y la que ignora el verdadero pro- 
greso cultural, ético y humanitario. 
La política es la feria de las vanida- 
des sociales, donde todo es máscara 
y protocolo, intriga y astucia; ella es 
el nudo siempre embrollado del egoís- 
mo y del od:o y, al mismo tiempo, la 
cueva de tantos ídolos sangrientos, 
de tantos estancamientos. Todas las 
instituciones sociales, desde la escue- 
la hasta la iglesia, desde el parla- 
mento hasta la academia son presa 
de ls satánicas redes de  la  política. 

Ha llegado el momento de librar- 
nos de los fetichismos políticos. Y, 
para orientarnos en esta vida confu- 
sa y opresiva, debemos reconocer las 
diferencias entre las tres series de 
ideales: políticos, sociales y humani- 
tarios. Los «ideales» políticos son efí- 
meros,   exclusivistas;   los   ideales  so- 

ciales pertenecen a épocas determi- 
nadas —mientras que los ideales hu- 
manitarios son permanentes como la 
misma especie humana, que se ma- 
nifestaron ya en los primeros albo- 
res de la sociedad y de la civiliza- 
ción. Indudablemente que estas tres 
clases de ideales se vinculan también 
entre sí. Los de carácter político se 
realizan antes que los sociales, pero 
prestamente son sustituidos por otros, 
puesto que los ideales políticos no 
involucran lo que se denomina «lo 
humano en general»; ellos están lo- 
calizados de acuerdo con los países, 
naciones, clases —variables y anta- 
gónicos, aún dentro de las naciones 
y de las clases — siendo materiales, 
limitados,  brutales,  insaciables. 

Los ideales sociales son, en cam- 
bio, vastos y sólidos; corresponden a 
realidades más elevadas que las de 
naturaleza nacional, máxime cuando 
expresan los estados económicos y 
téécnicos que abarcan razas y conti- 
nentes. Los ideales sociales son los 
resultados de los imperativos bioló- 
gicos (y aún humanos en general) y 
se hallan en abierta oposición con 
los ideales políticos que no pertene- 
cen tanto a la nación, sino a i sus 
«representantes», a los privilegiados 
que   mantienen    la    confusión  entre 

los intereses políticos y los, intereses 
sociales. Únicamente de esta manera 
se ha podido hacer la guerra en nom- 
bre de unos ideales superiores: por 
«el derecho y la civilización», por| «la 
libertad y la democracia». Engaña- 
dos los pueblos de este modo, lucha- 
ren por las ambiciones políticas de 
los gobernantes, por los intereses del 
imperialismo económico y de los par- 
tidos, sean reaccionarios o progre- 
sistas, algunos de estes últimos lle- 
vando programmas llamados «revo- 
lucionarios». 

En lo que respecta a los ideales- 
humanitarios, ellos expresan los pro- 
gresos culturales, éticos y espiritua- 
les, y arraigarán en el mundo ente- 
ro después que los ideales económi- 
co-sociales se hayan realizado. Por 
estos últimos ideales luchan todo3 
los pueblos de la tierra, al! frente de 
les cuales se encuentran los trabaja- 
dores «conscientes y organizados», 
pero también los intelectuales, crea- 
dores de bienes impalpables: morales, 
estéticos, científicos. Estos forman la 
vanguardia del humanitarismo inte- 
gral, en cuya luz no puede permane- 
cen el oscurantismo, con todos sus 
vanos prejuicios y ciegas crueldades. 

¡Y ahora, el lector ilustrado puede 
elegir, él mismo, el buen camino!, 
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RESPONDIENDO A UNA ENCUESTA 

Opina Francisco Olaya 
He aquí la opinión que nos transmite el compañero Olaya, sobre la| pri- posición  acomodaticia   de   Erenburg, 

mera cuestión planteada en la encuesta, sobre literatura, iniciada desda ha- Upton Sinclair, Ortega y Gasset, etc. 
ce algún tiempo en esta sección. Recordaremos que la cuestión a que hace se adapta  al ambiente dominante en 
referencia la respuesta que insertamos está planteada en los siguiente^ tér- su radio de acción, 
minos: ¿Qué cpinión tienes sobre la literatura contemporánea  generalmente 
considerada? 

«La literatura contemporánea o de 
post-guerra, es un fiel extracto de la 
época en que vivimosr literatura por 
y para dictadores, para demagogos, 
porteras, espíritus febriles, señoritas 
somnolientas e impotentes. La lite- 
ratura pornográfica, junto a la folle. 

«Hablando en términos generales, tos resultados que ha venido a ope- 
lo que más resalta dentro del cam- rar en el seno' de la conciencia hu- 
po de la literatura contemporánea es mana, ha producido como consecuen- 
su trivialidad o su estupidez. Litera- cía el embargo de la libertad. En es- 
tura de transición, inhibitiva, exan- tas penosas condiciones el literato tinesca o de masas, dando a este ca- 
gue, constreñida, superficial o con- debe «crear». Forzado a una «tema hficativo su más grosera acepción, 
formista; en una palabifa: amorfa y de posición», el literato ha hecho de- ocupa el primer plano de las «crea- 
huérfana de todo sentido ético, esté- jación de su soberanía encadenando- cienes» actuales, 
tico, revolucionario y educativo. Ven- se a unos intereses que, pese a serle «Y no es que haya crisis de valo- 
cida por la tiranía o panegirista de extrañes, le aseguran su «modus vi- res; los valores existen. Aun viven 
la misma. vendi». Palta la gallardía de un Víc-   Faul.kner, Dos Pasos,, Bertrand Rus- 

«La centralización   de la   vida so- tor Hugo,    de    Unamuno,  Altamtra,    sell, Andró Maurois,  Upton Sinclair, 
cial, operada en términos casi simé- Croce,   de un Müshan.  Han desapa- 
tríeos   por   los   dos   bloques  político- recido igualmente Gide, Rolland,  Gi- 
capitalistas en pugna con los funes- He,  Wells,    Zweig,    entre   otros.  La 

Efl torno a la concentración juvenil 
de   Aymare 

Es sumamente recomendable, in- 
sistimos, el que los compañeros, bien 
sea a titulo individual, bien por gru- 
po o PP. LL. se inscriban cuanto an- 
tes como participantes a la Concen- 

unTdrVaTprincíptíe^'Ictrvidades tración- significando al mismo tiem- 
po a la Comisión Preparatoria las 
actividades que se comprometen a 
desarrollar, fecha aproximada en que 
piensan llegar, días que se proponen 

CICLO  DE  CONFERENCIAS 

La propaganda oral y escrita, ten. 
dente a interesar a los jóvenes por 
nuestras ideas primero, y a procurar- 
les una formación racional después, 
es 
que la F.I.J.L.  tiene por misión rea 
Izar. 

Las inquietudes que sobre este as- 
pecto de actividad sienten  los  com 
pañeros, no dejan   de   manifestarse  Permanecer en la misma y  condicio- 

nes que tienen previstas para resol- 
ver el problema de la manutención. 
Es preciso toda ello, pues es necesa- 
rio establecer el programa a realizar 

u- 

en   cuantas  ocasiones  apropiadas  se 
presentan. 

A este tenor, no son pocas las PP. 
LL. que realizan ciclos de conferen- 
cías en las  épocas    que    consideran   * <** *>™$ «f ^Zl y "S 
más adecuadas y en la medida que 
sus posibilidades se lo permiten; y 
muchas más, las que sienten deseos 
de llevar adelante esta tarea, pero 
que se ven en la imposibilidad de ha- 
cerlo, faltos como se encuentran los 
compañeros de medios materiales pa- 
ra poder sufragar los gastos que su- 
pone el desplazamiento de los com- 
pañeros conferenciantes. 

En tales condiciones,    la   Concen- 

na antelación, al efecto de darlo a 
conoceri por vía de prensa, y preveer 
cuantos detalles de organización pu- 
dieran presentarse. El tiempo apremia 
y hay que ponerse a la obra. Si no 
se hace de este modo es muy posible 
que todo tenga que ser resuelto sobre 
el terreno y de improviso, con la 
serie de dificultades y deficiencias 
que ello supone. 

Por último, y sobre este mismo as- 
pecto  de  propaganda,  podemos  ade- 

tración Juvenil de  Aymare ofrecen*   lantar que se tiene   el   proyecto de 

una ocasión magnífica para dar sa 
tisíacclón al deseo por todos experi- 
mentado, ya que, aprovechando el 
desplazamiento a la misma de  jóve- 

llevar a cabo charlas comentadas so- 
bre los más diversos problemas, cosa 
que será realizada de forma espon- 
tánea por los compañeros que a ello 

SERGIO. 

nes provinentes de apartados luga- iefan dedicars en cualquier m0. 
res en los que por las causas antes mento de Ja concentración, 
enumeradas no pueden desarrollarse 
actividades propagandísticas median- 
te la conferencia, y la presencia en 
la Concentración de algunos compa- 
ñeras capacitados y duchos en la ex- 
posición de problemas vitales para la 
formación cultural e ideológica de los 
jóvenes, la Comisión Preparatoria 
de la Concentración tiene el propó- 
sito de organizar diversas conferen- 
c as, abarcando los más vareados pro- 
blemas culturales, sociales, filosófi- 
cos, artísticos o científicos, para lo 
que ya cuenta con la aportación de 
algunos compañeros que voluntaria- 
mente se han comprometido a pres- 
tar su concurso. Dado el caso que 
alguno de estos compañeros ha de 
asistir de cualquier modo a la Con- 
centración, realice o no nctividades 
propagandísticas, los gastos a cargo 
del conjunto serán nulos en este as- 
pecto, a no ser que se entienda soli- 
citar la participación de algún com- 
pañero, a título excepcional, que no 
tuviese intención de asistir por cuen- 
ta propia a esta manifestación re- 
creativa y de confraternidad juvenil. 

Por todo ello, es tanto más impor- 
tante el que los compañeros se per- 
caten de "la importancia que reviste 
la Concentración, y se decidan a 
asistir a. la misma aprovechando el 
tiempo de sus vacaciones. Ello les 
permitirá, además de pasar unos días 
de reposo y alejados del ambiente en 
el que día tras día se ven obligados 
durante todo el año a llevar una 
existencia sometida a las rutinarias 
ocupaciones v costumbres, confrater- 
nizar con los jóvenes afines o simpa- 
tizantes en ideas llegados de los más 
apartados rincones, ensanchar sus 
conocimientos sobre problemas en los 
que se hallan interesados, y recrear 
la vista y el espíritu a trjavés del 
magnífico panorama que ha de ofre- 
cérseles, compuesto por las condicio- 
nes naturales que el lugar de la Con- 
centración nos depara y por las 
atracciones y actividades que en ella 
han de desarrollarse, sobre lo que he- 
mos dado algún anticipo desde las 
columnas de la prensa confederal. 

Steinbeck. Hemingway que, entre 
otros, dieron prueba de su valor an- 
tes del segundo conflicto mundial. 
No obstante ese valor ha dejado de 
existir, o más concretamente los li- 
teratos, salvo honrosas excepciones 
(Albert Camus por ejemplo), han he- 
cho dejación de su soberanía en ho- 
locausto del «becerrb de oro», de la 
brutal imposición autoritaria, o se 
han atrincherado en su «torre de 
marfil». Es decir: han dejado de 
«crear». Su comunicación con la opi- 
nión pública ha sido brutalmente in- 
terrumpida. La furia totalitaria de 
la post-guerra ha conseguido amplia- 
mente su objetivo. La propensión re- 
pudiafole de los dos bloques en pug- 
na, y de les regímenes políticos que 
los integran a imponer su autoridad 
en todas las fases de la vida de la 
sociedad, ha sido plenamente logra- 
da en el campo literario. De W 
suerte, la producción literaria, casi 
sin excepc'ón, se halla encadenada 
indistintamente a los intereses de 
uno u otro bloque. 

«Existe un estancamiento literario 
producto de la. esquizofrenia dictato- 
rial, o más concretamente del ena- 
nismo intelectual que alcanza lima 
tes insospechados. El escritor ame- 
ricano Aldrige, cree que la decaden- 
cia actual de la literatura sólo sería 
salvada por un genio. Mi cpinión es 
que faltan literatos honestos y dig- 
nos, capaces de enfrentarse con las 
normas impuestas por los totalita- 
rismos de todos los colores y con la 
mediocridad ambiente que campa a 
us anchas.» 

Francisco OLAYA 
*** 

Próximamente daremos la opinión 
del mismo compañero sobre la segun- 
da cuestión planteada en la encues- 
ta. 

A  TODOS  LOS  AFILIADOS 
DE LA C.N.T. Y DE LA F.I.J.L. 

DE   BAGNERES-DE-BIGORRE 

Regamos a todos los compañeros 
que posean libros de la biblioteca de 
la F. L. de las JJ. LL. que se pon- 
gan en relación con el compañero 
bibliotecario parq,, Sú control. 

Esperamos sabréis comprender esta 
medida urgente. 

Permanencia todcs los domingos de 
10 a 12. 

El Bibliotecario. 

RUEGO ENCARECIDO 

Se ruega a todcs los compañeros 
que pesean ejemplares del desapare- 
cido órgano juvenil «Ruta», tengan 
a b'en consultar si entre ellos se 
encuentran los números 54, 101, 102, 
108, 109, 112, 113 y 114, y que en tal 
caso los envíen al Comité Provisio- 
nal de la P.L.J.L. en el'Exilio, 4, 
lúe Belfort, Toulouse (Hte-Garonne), 
pues le son necesarios para comple- 
tar la colección. 

Esperamos que los compañeras va- 
lorizarán la petición en su justo tér- 
mino y se tomarán el máximo inte- 
rés por satisfacerla. 

La   C.P.   de  la   F.I..L. 
en el  Exilio. 

ACLARACIÓN 

A causa de una mala interpreta- 
ción, en la reseña dedicada a la 
muerte del compañero José Ros, se 
daba  a  entender  que  dicho compa- 

ñero se había suicidado. Nos ruega 
la Federación Local de Dijon acla- 
ramos que este abnegado militante 
murió de muerte natural, esto es, 
victima de un   ataque cardiaco. 

GRAN JIRA 

La Comisión de Cultura y Recreo 
(Tolosa) organiza una jira para los 
días 12, 13 y 14 de julio, a la playa 
de la Tamarisiére (Hérault). 

Para inscripciones, dirigirse a la 
permanencia de la «Union Lócale», 
Bolsa del Trabajo (place St-Sernin), 
todos los días laborables de 6'30 a 8 
de la noche. 

La Comisión. 

AVISO 

El compañero Francisco Clemente, 
de la P. L. de Montpezat, pone en 
guardia a los compañeros sobre un 
indviduo sin escrúpulos llamado Se- 
bastián Farreras, que se dice proce- 
dente de la Local de Grenoble. Se 
trata de persona cuya conducta no 
honra a la organización ni a las 
ideas, según los hechos que explica, 
el compañero Clemente. 

Publicamos este aviso, dejando al 
compañero Clemente la responsabili- 
dad de la exactitud del caso que se- 
ñala. 

por cuestiones relacionadas con 
nuestra actividad solidaria instamos 
a todos cuantos mencionamos en la 
presente lista, nos den a conocer, a 
la mayor brevedad, su filiación com- 
pleta,   domicilio y estado de salud. 

Isabel~Angosto Saplana, Juan Gar- 
cía Urpña, Carmen Gatón, Domingo 
Moreno, Ániceta Polo (de su apellido 
Lobe Grasa), Patrocinia Ramos Lo- 
riguillo, Dolores Rierq Pedralez, Es- 
peranza Roca Cufí, Antonio Rodrí- 
guez Alvarez, Rosario Romero Ci- 
fuentes, Manuel Salinas Valero, Te- 
resa Salvador1 Comas, José San Eme- 
trio Gonzlez, Mariano Sanz Ambur- 
go, Concepción Sauce Triguero, Ma- 
nuel Suñer Puig, Leonor Rodas Va- 
lles, María Cclomer Verdaguer, Ro- 
gelio Vicente García, Juan Vila Agus- 
tí, Pascual Yguacel Lisa, Avelino 
Ángulo Fernández, Eustaquio Teruel 
Sánchez,   Juan Torres Martínez. 

En TCULCUSE 
El sábado, 27 de junio, a las 9 

. de la noche en la sala Ste-Anne, 
representación  por el grupo  «Ibe- 
ria»  de la comedia en tres actos: 

«LA   MADRINA» 

CONCURSO MURAL 
La. P. L. de Bagnéres-de-Bigorre 

organiza un concurso de .periódicos 
murales humorísticos en ocasión de 
la concentración juven;l de Aymare. 
A tal efecto se dirige a todas las 
FF. LL. de las F.I.J.L. y de la C.N.T. 
solicitando su participación. 

La P. L. que presente el mejor pe- 
riódico mural, tanto por su conten'do 
como por su gusto artístico, será pre- 
miado con un lote de libros cuyo 
valo:\ no se iha estimado todavía. 

Los envíos deberán hacerse a nom- 
bre de Luis Trenc, 4, rué Belfort, 
Toulouse. 

Características de la Región Valenciana 

Anécdotas de mi terruño 
VOY a ocuparme de un pueblo lia- no, ocasionó vehementes protestas del 

mado Onteniente, cuyo cacicato vecindario, al extremo de que los man- 
siempre estuvo a cargo de frailes; dones se decidieron a abrir canaliza- 

curas y ricachones, o señorones de hor- ciones para dotar a la población de 
ca y cuchillo. Hereditariamente en On- agua potable. Pero entonces surgió la 
teniente vivíamos, por obra y gracia de oposición del cacicato de Játiva, lu- 
la «santa cristiandad», en la más baja gar adonde va a parar nuestro río, yen- 
condición económica. Algunas familias, do el asunto a los tribunales, basán- 
muchas, desgraciadamente, vivíamos dose los denunciantes en que el Cla- 
como en los zocos los rífenos. Pero, a riano tomaba origen en Bocairente, en 
pesar de tan penosa y difícil existen- un nacimiento acuoso capaz de llenar 
cia, nos manteníamos en un indesmen- un cántaro por minuto, 
tido sentimiento de solidaridad comu- A partir de la intervención de la 
nal. Recuerdo que mi padre nos refe- justicia, el trabajo se paralizó, y On- 
ría hechos que confirman realizaciones teniente continuó en restricción de 
edificantes. Decía él que por encontrar- agua durante mucho tiempo a pesar de 
se su familia en extrema necesidad, que ella transcurría continuamente lim- 
tuvo que ir en busca de trabajo, sien- pia v apetecible al pie de sus muros, 
do aún niño. Lo encontró, por fortuna, Hasta que un día los del birrete to- 
en una carretera que a la sazón se marón una determinación que cabe ca- 
Jiacía de Onteniente a Bocairente. En Üficar de caprichosa: Para ganarse el 
uno de los lugares donde tenía que agua, los ontenienses debían introducir 
pasar dicha carretera existía un gran el río en la población en el término 
manantial de agua cristalina que bor- preciso d© 24 horas; de lo contrario, 
boteaba alegre de las rocas,, y que el rí0 debería continuar entero su cur- 
fué, antaño, refugio inexpugnable de los so hacia Játiva. 
árabes. Este famoso manantial, cono- problema duro, pero no había más 
cido por «Els cañarets» (Los cañavera- remedi0- Onteniente aceptó el fallo del 
les», tenía suficiente caudal de agua tribunal. Tomóse «aquello» con tanto 
para regar muchas huertas y con ello entusiasmo y coraje> que toda la gente 
dar vida a muchos miles de personas. váMaj hombres 0 mujeres quedaron 
Pues bien: los caciques del pueblo, sin movilizados. En caballos, mulos, asnos, 
previa consulta a nadie decidieron arados y azadoneS) acudio todo el 
inutilizarlo so pretexto de que debía mundo al trabaj0 con la fe y la cons- 
construírse un puente en aquel lugar. tancia de realizar un bien colectivo. 
Como si un poco mas arriba o abajo Un sentimiento de libre comunismo, les 
no fuera lo mismo. Cuestión de «itere- inspiraba. Si bien la realidad imprimió 
ses particulares de los terratenientes, desaliento. Demasiado duro e imposi- 
pues con ello los arriendos y contra- hl& para una sola jornada. No obstan- 
tas con los campesinos se inclinaban te todos se afanaban. Pasaban veloces 
a su favor. Así mi padre pudo ver lar- ks horas, y el sol descendía hacia su 
guísimas caravanas de carros, de mu- ocaso Llegada la noche ya casi nadie 
los y asnos cargados de cemento y trabajaba, cuando salió, de entre los 
piedras, yendo a echar esos materiales persistentes, un campesino reclamando 
al manantial hasta cegarlo hasta que cuatro hombres fuertes y ocho pares 
aquel tesoro de la Naturaleza quedo d(J bueyes, pues él se comprometía, con 
enterrado eliminado bajo el enorme los coiaboradores reclamados, a que 
amasijo de vil material. Menos mal— antes de las doce de la noche el agua 
decía mi padre con esperanza—que a penetrara en el interior del pueblo. Se- 
poca distancia del manantial asfixiado mejante bravata hizo reaccionar a la 
existían otros, saliendo de as rocas, gente; dedicándose nueva energía en la 
de aquellas rocas vivas que los árabes tarea Para orientarse en las tinieblas 
habían perforado y luego dibujado ar- _la Iuz de entonces era incipiente— 
tísticamente para vivir en su interior. colOCaron una gran linterna en lo alto 
Esotra agua—también tesoro maprecia- del campanario, y con la participación 
ble—en su mayor parte se perdía tie- de muchos bueyes y el empleo de ara- 
rras abajo en demanda de la ribera dos empezaron un gran surco en di- 
valenciana, que allí principia en las ri- reccion a la luz. Muchísima gente se 
cas huertas de Játiva. activaba detrás con azadones y palas 

De esos hilos de plata toma forma, dando paso al agua que les seguía... 
por reunión de ellos, el río Clariano, Al son de las diez nocturnas el agua 
que toma camino de Onteniente, cru- del Clariano penetraba abundante en 
za por su barrio más populoso, sin el corazón del pueblo, determinando 
que la población consiguiera cubrir sus que los ontenienses ganaran el pleito 
necesidades acuosas y sanitarias gra- gracias a su tesón en el trabajo y a 
cias a la mala disposición de los ca- su apego al interés común, 
ritativos ricachones lugareños. Cuenta Como sé que estas anécdotas son 
mi padre que la mala administración, úti]es prometo otras no menos jugosas. 
con el consiguiente menosprecio del 
agua que se tenía al alcance de la ma- G.  SANCHIZ. 

LIMITACIÓN DEL EMPLEO 
DE LA MANO DE OBRA 

EXTRANJERA 
en los diversos comercios e industrias 
del departamento de la Cúte-d'Or 

Industrias metalúrgicas, 10 por 100 
a excepción de las forjas, fundiciones 
y laminadoras de los distritos de Beau- 
ne y Montbard), en donde puede em- 
plearse el 12 por 100. 

Materiales de construcción 
Marmolería de edificación, 5 por 100. 
Marmolería funeraria,  5  por 100. 
Fabricación de ele/nentos de cemen- 

to, cemento armado y piedra artifiicial, 
30 por 100. 

Edificación 
Empresas de construcción, 25 p. 100. 
Empresas   de  excavación  y  albañilé- 

ría para la edificación, 35 por 100. 
Empresas  de   excavación  de   edifica- 

ción, fundaciones y pozos, 25 por 100. 
Empresas de canalización y pavimen- 

tación, 25 por 100. 
Empresas  de trabajos  en cemento y 

cemento armado, 35 por 100. 
Empresas  de  embaldosado  y  mosai- 

co, 15 por 100. 
Empresas    de   cantería    y   enlucido, 

35 por l'OO. 
Empresas de yesería, 5 por 100. 
Empresas diversas, 5 por 100. 
Carpintería en taller, o en edificación 

de madera, 5 por 100. 
Fontanería, 5 por 100. 
Construcciones   metálicas   y    cerraje- 

ría de edificación, 5 por 100. 
Fumistería de edificación, 5 p. 100. 
Instalación de calefacción y de pro- 

ducción de agua caliente, 5 p. 100. 
Instalación de ventiladores, 5 p. 100. 
Instalación  de   aparatos  de   «clima ti- 

sation», 5 por 100. 
Construcción y reparación de hornos 

de panadería, 5 por 100. 
Construcción   de   hornos   industriales 

en  materiales  refractarios,  15 por  100. 
Fumistería   industrial   en    materiales 

refractarios,  15 por 100. 
Diversos, 5 por 100. 
Pintura, 5 por 100. 
Colocación de cristales, espejos y vi- 

trinas, 5 por 100. 
Instalación  eléctrica   en   locales    de 

habitación y comercios. 
Trabados públicos 

Trabajos por carreteras y aeródromos 
(construcción y reparación), 10 por 100. 

Trabajos urbanos y de higiene públi- 
ca, 25 por 100. 

Confección  de  vestidos  y  ropa  inte- 
rior, 2 por 100. 

Industria del cuero, 5 por 100. 
Calzado y artículos anexos, 5 p. 100. 
Industria  de  la  madera y  mueblaje, 

10 por 100. 

^tánica da cAz#el 
Bajo los auspicios del CE.C.S.A. 

(léase «Cercle d'Etudes Culturelle. 
Social, Artistique») y con la colabo- 
ración directa de nuestro Grupo Ar- 
tístico Minerva, tuvo lugar en la no- 
che del sábado 30 de mayo último, 
un festival artístico en la sala mu- 
nicipal Villeneuve. 

Local acogedor, enclavado en el 
populoso bartfio de Bab-el-Oued, co- 
razón de lo que se podría denominar 
barrio español, especie de asteroide 
o bastión ibérico, con costumbres, 
prácticas y ambiente genuínamente 

hispano. Contraste de un exterior pe- 
ninsular con todo lo que de cosmo- 
lita tiene Argel, nada exótico. Tra- 
bajadores con promiscuidades medi- 
terráneas y savia de emigraciones 
centenarias con necesidades y preten- 
siones de alejar mediocridades pasa- 
das. En fin, algo arrancado de cual- 
quier barrio castizo con aportación 
provinciana. Así es Bab-el-Oued. 

Esta pecualiaridad es sensible a las 
manifestaciones folklóricas que en 
plazos, que deberían ser más breves, 
se lee brinda. Pero la complejidad 
de las mismas dilata algunas veces 
las fechas, muy a pesar de los de- 
seos. Sin embargo, las voluntades 
encaminadas a la consecución de fi- 
nes prácticos, no ceja de estudiar 
cuantas sugerencias y ocasiones se 
brindan... Verdadera labor de Quijo- 
tes que como Cervantes, cautivos, 
después de realizar con las vidas y 
la sangre el prodigioso espectáculo 
de literatura épica y dramática, aun 
prodigamos a los ansiosos de ilusión 
lo que también se conoce en el mun- 
do  de  la  escena. 

Esta crónica, que pensábamos ex- 
clusivamente dedicar a la escena, in- 
voluntariamente nos ha llevado, de 
paso, a los bastidores de nuestro tea- 
tro-vida. Pero volvamos a las can- 
dilejas. 

Como decíamos, sala acogedora, pa- 
tio de butacas casi lleno. Libre acce- 
so a los idiomas, léase dialectos. En 
fin, toda una asamblea internacio- 
nal en la que el valenciano impera- 
ba con algún ribete de Moliere. 

Al correrse el telón, «Un canvi 
d'habitació», juguete cómico en va- 
lenciano y... carcajada tras otra. El 
compañero Hernández con ese fluido 
humorístico que le es tan peculiar, 
hizo las delicias del público secunda- 
do por la simpática Pepita Martín y 
compañeros Vaquer y Mora. 

La. precoz Vivi Serrano, morenilla, 
como arrancada de un lienzo de Ro- 
mero de Torres, donde la mímica y 
vocalización se reunían en su peque- 
ña anatomía, interpretó lo más selec- 
to de Edith Piaf. 

La otra dimensión, y lo confirmo 
así por su edad, fué la intervención 
del niño G. Alcaraz, en aguda dic- 
ción poética, sobre un tema del com- 
pañero Carbonell. Se completó des- 
pués en otra modalidad vocal acom- 
pañado a la guitarra por su propio 
padre. 

A Vici Serrano y G. Alcaraz, la no- 
ta infantil del programa muy hono- 
rífica. 

Val-Rey, ventrílocuo, mago de la 
triple personalidad, constituyó la par- 
te intestina de la manifestación; 
con otro éxito de los que ya nos tie- 
ne acostumbrados. 

Gardex, imitador, buen cicerone 
del espectáculo con skechs bastante 
aceptables. 

Como final, el trío Alcarson y con 
ellos, toda la -gama de canciones de 
la lejana América del Sur, dejando 
en el ambiente el mejor sabor mu- 
sical. 

Al piano el voluntarioso pianista 
y compositor Ordenes,. 

Punto aquí... y hasta la próxima. 
Corresponsal 

S.I.A.   DE    PARÍS 
Un compañero de Gerona, ha de- 

positado en esta. Secretaría 5 gruesos 
paquetes conteniendo varias docenas 
entre vasos, tazones y potes para 
c-nserya, les que desinteresadamente 
destina a la Colonia de Aymare. Ro- 
gamos a los compañeros de París 
que tengan la intención de asistir a 
la concentración de este año y quie- 
ran encargarse de llevar un paquete 
a los beneficiarios, Se den a conocer 
con tiempo para repartir el peso to- 
tal entrre los voluntarios. 

Direcciones personales 
Alberto Carcí, 15 bis, rué Claude- 

Eernard, Perpignan (P.-O.), suplica 
la dirección del escritor Fulgencio 
Martínez para .ponerse en contacto 
con él para cuestiones literarias en 
«CNT». 

— Por asuntos de intesés, desea- 
ríames conocer el actual paradero 
del compañero Francisco Aumatell, 
abogado, quien estaba domiciliado en 
París, Hotel Riviera, 55,, rué ,des 
Acacias. Dirigirse a Juan Sans 
Amat, rcute de Naihonne, Sadnt- 
Pcns (Hérault). 

— Se desea saber el paradero de 
Antonio Linares. Si alguien conoce 
su dirección, lo comunique a García 
Navarro, Av. Jules-Ferry, Impasse 
San  Ananes  2,   Oran {Algerie). 

LOS  QUE  MUEREN 
El día 25 de mayo del año en cur- 

so en la ciudad de CahorS (Lot) fa- 
lleció el compañero Antonio Chami- 
zo, natural de Málaga, ocasionando 
su muerte una terrible enfermedad 
que desde algún tiempo dicho com- 
pañero sufría. 

El entierro, c'vil, tuvo lugar el día 
27. concurriendo al mismo refugia- 
dos españoles, amigos y. amistades 
francesas. 

Nos asociamos al dolor que aflige 
a su compañera e hijo. 

cfez&icia  de.  /¿ibtezia 

IPAVIWAMPM 

Federación Colecisto LiMria 
LA TRASCENDENCIA de los acuer- 

dos adoptados en la reunión del! 7 
de junio. , 
Como se previno en nuestras publi- 

caciones, tuvo lugar la reunión anun- 
ciada. A ella acudieron representa- 
ciones de los grupos de trabajo exis- 
tentes, de la Organización confede- 
ral y libertaria y compañeros deseo- 
sos de conocer los propósitos de nues- 
tra Federación. 

Dio comienzo la reunión con una 
breve información al respecto de las 
actividades desarrolladas por los 
grupos de trabajo colectivo. Se espe- 
cificaron pormenores con referencia 
a la obra realizada, y, en torno al 
futuro, fueron expuestos proyectos 
de prióxima realización. En suma: 
puede decirse que existen laudables 
y optimistas perspectivas, ánimo en 
los compañeros que llevan por de- 
lante la tarea, y anhelo de agregar- 
se al conjunto nuevos compañeros a 
quienes seduce el lema magnífico de 
«Libertad y Trabajo» que, aunado al 
afán de solidaridad y cultura, puede 
decirse que representan los funda- 
mentos de nuestra Federación. 

Para cuantos, unidos en la tarea, 
estén dispuestos a sumar activida- 
des en la obra de las colectividades 
de trabajo, agrícola, o industrial, y 
sepan a qué atenerse, fueron discu- 
tidos y aprobados una Declamación 
de Principios así como unos Estatu- 
tos. Se ha considerado necesario po- 
ner de manifiesto,  para conocimien- 

to de propios y extraños, lo que so- 
mos y lo que queremos. Al propio 
tiempo han quedado fijadas las nor- 
mas a que han de atenerse cuantos 
formen parte de la joven Federa- 
ción. 

La elaboración de los acuerdos 
aprobados ha. sido presidida por un 
amplio sentido libertario. No preten- 
demos singularizarnos por nuestra 
ejemplaridad de concepciones, pero 
estimamos que vamos tan lejos en 
el orden idealista ácrata como pue- 
den ir aquellos que mayor afecto, y 
efusión consideran poner en las 
ideas. Vamos hacia un futuro en el 
que brille el sol de la libertad y de 
la justicia social; pero queremos in- 
tentar, en lo posible, plasmar en la 
realidad inmediata las consecuciones 
derivadas, ya no solamente de la 
emancipación moral, sino incluso de 
la emancipación económica, comple- 
mento la una de la otra. 

Definir ampliament lo esbozado ha 
constituido el objeto de la última 
reunión celebrada. El optimismo que 
prevaleció entre los presentes abre 
cauce  a  lisonjeras  esperanzas. 

Huelga extenderse en pormenores, 
habida cuenta de que, tanto la De- 
claración de Principies como los Es- 
tatutos, se consideró necesario edi- 
tarlos. Una vez estén editados se 
enviarán a todo aquel que los solici- 
te, cosa que esperamos se producirá 
en breve plazo. 

El  Delegado  de  Información. 

SOCIOLOGÍA Y ANARQUISMO 

«Dictadura y Revolución», Luis Fabri 
(prólogo de Malatesta), 560 francos; 
«Cómo el Estado educa a tu hijo», Ju- 
lio R. Barcos, 300; «Movimiento mach- 
novista», Pedro Archinoff, 300; «Lia he- 
rencia de un Proletario», A. de Cario, 
200; «El Humanisferia», J. Dejacque, 
150; «1984» (visión futura del mundo 
soviético), George Orwell, 900; «Acción 
y carácter», Carlos Rosselli, 300; «So- 
cialismo liberal», id., 300; «La Rusia 
subterránea», Stepniak, 375; «Cartas a 
una madre» (traducido a 26 idiomas 
por su valor pedagógico), Wilhem Ste- 
kel, 650; «Cartas de la Prisión» (dra- 
matismo de la vida alemana 1914-1924), 
Ernest Toller, 390; «Investigación acer- 
ca la justicia política», William God- 
win, 1.350; «Introducción al estudio de 
las religiones», C. Nin y Silva, '560; 
«Génesis, esencia y , fundamentos del 
Socialismo» (2 vol.), E. Frugoni, 1.650; 
«Los fundamentos de la democracia 
cristiana», Ángel Ossorio, 450; «Incita- 
ción al Socialismo», Landauer, 750; 
«Stalin» (análisis espectral), Jacinto To- 
ryho, 750; «Horas de lucha», M. G. 
Prada, 600; «Principios metafísicos del 
Derecho», Kant, 425; «El Utilitarismo, 
la Libertad», J. Stuart Mili, 520; «El 
Pragmatismo», William James, 400; 
«Principios de la Sociología», Demetrio 
A. Porras, 310; «Por qué muere la li- 
bertad», A. Manuel Molinari, 950; «El 
porvenir de la ciencia». Ernesto Renán, 
560; «Economía de la abundancia», 
Stuart Chase, 560 francos. 

Giros y pedidos a Roque Llop, 24, 
rué Ste-Martlie, París (X). C.C.P. Taris 
4309-09. 

ADMINISTRACIÓN.—Con el fin de 
evitar las reclamaciones y sus gastos 
consecutivos, rogamos la liquidación de 
los envíos pendientes lo antes posible. 

En Castres 
Gran Festival Teatral para el 

domingo a las tres en punto de la 
tarde, a cargo del ((Grupo Juve- 
nil» de la F. L. de Toulouse que 
interpretará el drama en tres ac- 
tos de Florencio Sánchez: 

«NUESTROS HIJOS» 
Como    fin   de    fiesta    actuarán, 

después   de sus  formidables éxitos 
en   el   cxtranj&ro.  y   en   la   radio: 

((EL TRIO LOS CHUMBOS» 
con su repertorio de canciones es- 
pañola;   y    sud-americanasl 

Un programa de calidad. Cuatro 
horas de especteulo. Una buena 
obiV-   solidaria. 

Festival en Mázame* 
Organizado por la F. L. y el 

Grupo Artístico «Los Amigos del 
Arte», tendrá lugai' el día 5 de 
julio en el Teatro Lagutine, un 
gran testivaaí folklórico, en el 
que tomarán parte los artistas si- 
guientes : 

Palmira.  cante popular. 
Arroy,   bailarín. 
Badía, canción moderna. 
Félix  Colas,  jotas. 
Aurorita,   bailes  regionales. 
Amparito  Navarro. 
Rondalla: Arrazoia y sus mu- 

chachos. 
J. Montiel. 
Empezará a las 3 de la tarde. 
Es un festival benéfico al que 

no dejarán de asistir todos los 
españoles de Mazamet y pueblos 
vecinos. 

Festival en Brive 
Para el día 27 de junio en Brive, 

a las 9 de la noche en el local de 
Forcé Ouvriére de esta localidad debu- 
tará el nuevo Grupo Artístico ((Des- 
pertar»,   con  el   juguete  cómico 

«SEXO  DÉBIL» 

con   Acracia   López,    Vicenta    Fons, 
Francisco Pérez,  José Soler. 

El saínete 

((EL TENIENTE   CURA» 

con Acracia López, José Alarcón, Pe- 
dro Pérez, Antonio Bertrán y el nlr 
ño  Helios Pérez. 

Correspondencia Administrativa 
Merino J., Llauro (P.-O.). — Reci- 

bido  giro. Pagada  suscripción  30-6-53. 
Camacho A., St-Nazaire (Hérautl). — 

Llegó giro. Pagado hasta 30-6-53. Bien 
Espigule P., Bages (P.-O.). — Reci- 

bido giro. Pagado hasta número 432. 
Agradecidos. 

Grau M. Fourques (P.-O.). — Llegó 
giro. Pagada suscripción 30-9-53. Edi- 
ción Especial 10 frs. ejemplar. 

Monsalvo O., Ales. — Recibido giro. 
Pagas hasta n. 424, Distribuímos como 
indicas. 

Sapena F., Ben-Arous (Maroc). — 
Llegó giro. Pagas hasta n. 423. «Cénit» 
número 28 y 5 libros. Bien. 

Flores P., Milléry (Rhóne). — Reci- 
bido giro. Pagado año 53. Pasamos mil 
francos W «Cénit». 

Yust A., Galgan (Aveyron). — Llegó 
giro. Repartimos como dices.  Bien. 

Corella E., St-Chamont. — Llegó gi- 
ro. Pagas hasta n. 425. Especial n. 424. 
Gracias. 

Trave F., Limoges. — Recibido giro. 
Pagas hasta n. 428. Suscripciones con- 
formes. Pasamos 2.224 frs. «Cénit». Tu 
suscripción finaliza 30-9-53. 

Fernández J., Evreux. — Llegó" giro. 
Pagas primer trimestre «Cénit». Debes 
el segundo. 

Municha, Avignon. — Recibido giro. 
Pagas «CNT» y «Cénit» hasta 30-6-53. 

Llongas A., Hussein. — Llegó giro. 
Pagado  año 53.  Agradecidos. 

Colas J., St-Cyprien (P.-O.). — Reci- 
bido giro.  Pagas  hasta 31-12-53.  Bien. 

Galera J., Muret. — Llegó giro. Pa- 
gas suscripción «CNT» y «Cénit» hasta 
30-6-53. 

Iniesta J., Fumel. — Recibido giro. 
Pagas hasta n. 423.  Agradecidos. 

García J., La Hillére. — Llegó giro. 
Pagas primer semestre 53. 

Nadal E., Luneville.' — Recibido gi- 
ro. Distribuímos como dices. 

Bermejo V., Orléans. — Llegó giro. 
Pagas hasta n. 425. Bien. 

Domínguez A., Dunes. — Recibido 
giro. Pagas suscripción 30-9-53. Bien. 

Navarro A., Nimes. — Llegó giro. 
Pagas hasta n. 425. Gracias. 

Sanahuja J., Nimes. — Recibido gi- 
ro. Pagas primer trimestre 53. Confor- 
mes. 

Llops, Cazaviel (Hérault). — Aclara- 
do error. De acuerdo, 
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B A7c~¡JIR«3~E L 
LA chismografía es una verdadera ¡plaga, mucho peor en los 

■pueblos, porque todo el mundo se conoce y se espía. Egoísmo, 
envidia, celos sin reprimir o mal reprimidos, resentimientos 

violentos por lo mismo que se producen sin motivo... ¿Será que no 
se vive realmente en el campo sino en poblados sumergidos por la 
marca maldiciente? Tal vez. Pero la clientela murmuradora de 
los pueblos es faldera. Estudiemos una retrospectiva en función de 
la población y de la repoblación del Bajo Urgel. El trabajo hizo 
callar las lenguas. 

1895. — Las faldas permanecen ajenas al campo, empleadas 
en supuestos o no supuestos menesteres caseros, pleitos de vecin- 
dad, lenguas de corte afilado, ardor inquisitorial contra el estreno 
de un traje, la compra de un mueble o el escándalo de un viaje. 
La curiosidad peor es la disimulada, que no tarda en ser frío pla- 
cer demoniaco. Malignas reservas, suposiciones malévolas. No po- 
drá hallarse jamás un maquiavelismo tan envenenado, tozudo y 
matizado como el aldeano, si está sacudido por el rencor o por los 
cuatro cuartos de la tacañería. Así se vivía en el Bajo Urgel, salvo 
excepciones, hace poco más de medio siglo, cuando el canal iba 
a regenerar las tierras secaneras, de pobreza secular. Los caminos 
se iban abriendo, más como veredas que como carreteras. Los al- 
deanos se contentaban con ir viviendo, las aldeanas con ir mur- 
murando. Si por azar había algún temperamento libre y callado, 
tenía que emigrar como enemigo público o pasar poi mentecato 
y  quedar soltero. 

1905. — ¡Extraordinario acontecimiento el del agua recién lle- 
gada! ¿Pues no cierra un poco las bocas al emplear los brazos? 
Requiere Adán a Eva para nivelar parcelas; remediar la permea- 
bilidad excesiva de la tierra, que parece un filtro; hacer zanjas de 
desagüe salitroso; trazar perfiles secundarios de riego; quemar ma- 
leza y conos de tierra; preparar viveros y plantaciones; conducir 
el agua sin malgastarla; edificar pequeños retiros contra el mal 
tiempo; disponer sendas encrucijadas; reconocer o dispensar, co- 
mo pedir servidumbres obligadas de paso; concertarse con vecinos 
de campo, más vecinos ya que los de calle, para establecer turnos 
de agua; hacer frente a la agresión fiscal; convertir la noche en 
día y calcular rendimientos tentadores, con una aprensión llena 
de dudas en pleno aprendizaje de hortelanería incipiente. Todo es 
enjambre, trabajo sin respiro ni tregua, esfuerzo puro, emulación, 
sacrificio sin recompensa inmediata y con esperanza lejana. Van 
apareciendo las virtudes clásicas sin estrépito. Después de una 
jornada de prueba, no queda humor maldiciente. Cede la bachille- 
ría. El sueño apacible sigue a las horas esforzadas. La tierra se 
viste y se reviste. No hay que disparar furibundas miradas al cie- 
lo en busca de nubes, sino tender la vista, por el plano horizontal 
cercano, embebido* y orgulloso de su fertilidad, como la madre del 
hijo. Aquellas tierras habían tenido aproximadamente la misma 
flora que en cien siglos de prehistoria, pero ya van perdiendo re- 
nuevos silvestres, troncos quebradizos, zarzas, espinos y márgenes 
duras. Surgen rebrotes tiernos, capullos, viña y olivar, almendros, 
frutales, bancales de forraje y hortalizas. ," 

1906. — Fuera de las fajas trabajadas, hay extensiones ocres, 
color de envidia. Heredades de extensión considerable, cuyos due- 
ños no pueden costear mejoras por carecer de numerario, ni pue* 
den tampoco mejorar ellos mismos las fincas, pues tienen brazos 
paralizados, mentes anquilosadas y manos muertas. La tragedia 
del proletariado es esa. Puede trabajar y no quiere. Esta es su pape- 

- leta de muerto civil. 
1908. — Escasean los brazos alquilones. Cada cual se sirve de 

sus tierras. Los propietarios, en general, tienen que parcelar las 
suyas. En primer lugar, porque el asalariado, intermitente o no, 
se niega a trabajar a ningún precio para otro; en segundo lugar, 
porque nadie quiere ni puede comprar heredades grandes en blo- 
que, puesto que el elemento laborioso sabe que irán divididas a sus 
manos cualquier día; en tercer lugar, porque en el ambiente se res- 
pira un tufo persistente contra la gran propiedad, que no puede 
resistir a la revolución revalorizadora del agua, destructora de pri- 
vilegos en manos laboriosas. 

1909. — se va imponiendo una cierta moralidad sin parangón, 
en extremo susceptible. El ocioso no tiene sitio entre aquellos cul- 
tivadores, todavía paralizados por viejos procedimientos de brace- 
ro, pero laboriosos hasta caer rcndidus de fatiga. El labrador jo- 
ven de retina ávida y experiencia probatoria en otras latitudes, 
amigo del trabajo del campo y de la lectura, pero no del cultivo 
a usanza antigua, emigra sin pena ni gloria. Le acompaña la con- 
miseración general y también el disgusto de les familiares. Cree el 
emigrante que los cultivos nuevos no tienen completamente en la 
fraternización de pequeños propietarios de uso; que subsiste una 
dureza de trato entre los cultivadores, que ya no son tan pobres; 
que estos no atienden a menesteres de saber; que vuelve la chis- 
mografía por sus fueros, con mucha materia mordiente para niñ- 
ear el colmillo; que los mismos agricultores se esclavizan pegán- 
dose a la tierra como árboles, con la misma fijeza utilitaria; que 
tienen la superstición del motor de sangre en vez de entenderse 
para utilizar máquinas; que su egoísmo, en apariencia poco alta- 
nero, más bien zumbón y socarrón, desestima el libro, y no como 
hombre avisado y convencido de su ignorancia retardada, sino 
cerno ese sabihondo rural que se cree al cabo de la calle en todo, 
siendo así que vive en un Tibet, al margen del mundo evolucio- 
nado. La tenacidad tibetana es la misma que le dio cierta riqueza 
suficiente para su ascetismo, inútil para cualquier avance integral 
y oxidada por desuso. 

1910. — El egoísmo en tales gentes es algo falso, como son 
falsas las lugareñas ceremonias y convites aparatosos de un día 
de relumbrón, que se cancelan a las pocas horas. El labrador ur- 
gelino emancipado económicamente, estima que el trabajo propio 
y no el tarifado, es valor superior y único, más que la propiedad, 
más que joyas y oro, más que altos destinos, más que principados, 
ducados y reinos, más que cualquier virtud teologal o cardinal, 
más que todo. Sabe que por laborioso se queda con las tierras de 
los propietarios y que estos las pierden por torpes, gandules y va- 
gos. La valoración del trabajo identificado con la moral es en la 
comarca del Bajo Urgel tan corriente y general como el agua de 
riego. Grandiosa convicción. 

1920. — Todavía el urgelino duda en aventajarse a sí mismo 
poniendo en marcha métodos granjeros modernos y una posible 
cooperación para montar industrias conserveras. A los cincuenta 
años aparece encorvado porque considera que el domingo es un 
lujo, el pasatiempo aún el más legítimo y merecido, una traición 
a los dioses o manes familiares del hogar. Un libro lo cree algo 
menos que nada porque no da almendras... Y así van pasando los 
años. Una cincuentena de buenos maestres es lo que más falta 
hacía allí. Maestros como Redondo, que educó admirablemente a 
una generación en Puigvert. Precisamente en el Bajo Urgel se ini- 
cia el clima continental y expira la fraterna brisa marina, oreo 
mañanero que da al arbolado — señaladamente al arbusto, que es 
más agradecido — una suave ondulación vivaz. El aliento del mar, 
Ja «marinada», refrigera la tierra del Bajo Urgel en la canícula. 
La unidad fructífera de los elementos está en la intercomunicación. 
Más hacia Poniente, el elemento de contraste es, aun dentro de Ca- 
taluña, el «vent d'Arago» de intemperie sana y efectos antipara- 
sitarios, mensajero del vecino y áspero Aragón, que envía a Cata- 
luña su mejor oreo y se queda con el endemoniado bochorno y los 
vientos helados del pirineo y sus contrafuertes. 

La riqueza del Bajo Urgel no tiene vuelta atrás. Es, en su gé- 
nero, la comarca agrícola catalana más favorecida, en primer lu- 
gar, por su tradición de trabajo. Pero Ceres triunfó mientras Mi- 
nerva y Venus eran dos bellas durmientes. Que nos sea dable pen- 
sar en una alegoría de buen augurio una vez libre aquella hermo- 
sa tierra, como tantas otras, del grillete totalitario.. Pedestal: un 
libro. Estatua: Ceres coronada de espigas, pero como símbolo de 
salvador silencio, con el índice de la mano derecha cruzando los 
labios. La ruina del mundo viene de tanto hablar. Ya lo dijo Pla- 
tón, que no callaba nunca. 

Felipe ALAIZ 

"(NT" EXTRAORDINARIO 
En conmemoración del 19 de Julio 1936 (XVII aniversario de la 

Revolución Española) nuestro paladín «CNT» publicará un número 
extraordinario, dedicando sus página» a glosar lai obra constructiva 
y revolucionaria realizada por el pueblo español. 

«CNT» se publicará a dos colores con dibujos alegóricos, cola- 
boración selecta, estudios, comentarios, noticias del mundo e infor- 
mación directa de España. 

Por el esfuerzo moral y material que representa ese número, 
«CNT» precisa la máxima difusión. Las FF. LL., secretarios de Cul- 
tura y Propaganda y paqueteros, deben con anticipación aumentar 
sus pedidos y evitar que, una vez hecha su edición, no puedan ser 
atendidas srtis peticiones. 

Su preeio será, como siempre, de 20 frs. 

Ii h 
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CABO de ver por primera vez 
empleada la palabra «Geopo- 
lítica», la cual no figura en el 

Diccionario, y el artículo que encabeza 
dicho título está dedicado al estudio 
del problema de los estrechos geográ- 
ficos en general, cosa muy lógica dada 
la amplitud universal que toman en la 
actualidad las corrientes de intereses 
de esta humanidad cada vez más in- 
quietantes   que   laboriosos   y   pacifistas. 

En realidad, los estrechos geográfi- 
cos eran las puertas del mundo cuan- 
do éste se recorría navegando, pero, 
desde que los buques sólo sirven para 
transportar pesadas cargas con la re- 
lativa lentitud que les caracteriza, y 
que las personas, incluso las grandes 
masas que forman los ejércitos, van 
por el aire, la Geografía y los buenos 
caminos pasan a segundo término en 
el   aspecto  de  los   desplazamientos. 

Esta simple consideración nos ha he- 
cho suponer que esta nueva palabra 
significa algo más que un cambio de 
dicción o que un capricho literario; por 
ejemplo, que se trate ya de unlversa- 
lizar el concepto «política» de tal for- 
ma que tomándolo por centro de una 
nueva vegetación se la vayan sacando 
injertos que acostumbren al inundo a 
un  nuevo  sistema  de  explotación. 

No otra cosa parecen augurar los 
forcejeos que bajo tanlos y tan varia- 
dos objetos se realizan. 

La Geografía se refiere a la exten- 
sión y forma de las tierras que consti- 
tuyen el planeta, pero la Geología se 
refiere al modo de formación y a la 
calidad de la materia con todas sus 
consecuencias. De modo, que ya no 
nos basta saber cómo es el mundo, 
sino que vamos a añadir de qué está 
formado y todos los demás detalles de 

TRES   EDICIONES 
de un periódico inglés 

recogidas 
por la censura 

El «Manchester Guartdian» de hoy 
publica como editorial un comentario 
en   el   que  dice: 

«El intento de analizar la mentali- 
dad de una dictadura resulta siem- 
pre interesante. Nuestras ediciones de 
los días 11 y 12 de marzo y 21 abril 
no han podido ni venderse ni distri- 
buirse en España. Puede suponerse 
cuáles habr'án sido las causas de ta- 
les medidas. En la primera de- las ci- 
tadas fechas había una caricatura de 
Mr. David Lowe sobre la vista a 
Londres del mariscal Tito. En el di- 
bujo aparecía un grupo de ciudada- 
nos que disentían de los honores que 
se iban a hacer al viajero, y, frente 
al arce de triunfo elevado en home- 
naje a Tito, decían: ¡Qué vergüenza! 
Y pensar que ésto no se hace con los 
esforzados defensores de la. Demo- 
cracia como Franco!!!» 
«Presumimos que la ofensa que con- 

tenía la segunda de nuestras edicio- 
nes citadas la. constituiría un escrito 
aparec:do en la sección de correspon- 
dencia en la que el autor se cafería 
a lo que sucede en España con los 
detenidos políticos, y publicaba ade- 
más el texto de un telegrama enviado 
al general Franco por cinco ex-mi- 
nistros laboristas protestando contra 
¿a detencón de cierto número de es- 
pañoles encarcelados, porque han 
tratado de recabad la libsrtad de pa- 
labra  y de reunión. 

«En cuanto a la tercera ofensa de- 
be imputarse, al parecer, al artículo 
del señor Madariaga sobre el catecis- 
mo español. 

«No es que nos quejemos de lo su- 
cedido. Pero pensamos que puede in- 
teresan a todos aquellos que, habién 
dose hecho ilusiones sobre el carác- 
ter del régimen franquista, aprecia- 
rán hasta qué punto la dictadura te- 
me que el pueblo conozca los hechos. 
Otro tanto le sucedía al «Manches- 
ter Guardian» con la censura de Hit- 
ler.» 

su proceso de transformación. En un;, 
palabra, que los mapas geográficos 
tienden a desaparecer y ceder su sitio 
a los mapas geológicos, tal como com- 
prenden el orden la Medicina y la Ci- 
rugía, ejemplo éste que nos ha de 
abrir los ojos hasta que nos salten de 
sus  órbitas. 

El trabajo a que nos' referimos se 
ocupa de uno de los aspectos más in- 
teresantes desde el punto de vista geo- 
gráfico como llevamos dicho, dejándo- 
se en el tintero seguramente, porque 
se extiende en asunto tan nuevo con 
tanta minucia y empeño. Y en efecto, 
hemos puesto sobre la mesa un mapa 
para que nos diera su luz, y de ser 
posible, sus secretos, fijándonos espe- 
cialmente en la situación de los refe- 
ridos  estrechos. 

En   Europa  tenemos  el   Estrecho  de 

por Alberto   Carsí 
Gibraltar que nos separa de África. El 
Paso de Calais entre Francia e Ingla- 
terra. El Canal del Norte entre Irlanda 
y Escocia. El Estrecho de Copenhague 
entre Dinamarca y Suecia. El Estrecho 
de Brindis entre Albania e Italia. El 
Estrecho de Mesina entre Italia y Si- 
cilia. Y los Dardanelos en Turquía, 
que son verdadera estrategia para en- 
trar o salir del  Mar Negro. 

En Asia y Oceanía tenemos el en- 
jambre de estrechos entre la Australia 
y la Indochina, el principal de los 
cuales es el Estrecho de Malaca, y 
además varios de ellos entre el Japón 
y el Continente. 

En África, aparece radiante, como 
conquista del genio de los hombres, el 
Canal de Suez, y en otra parte, el 
Canal de Mozambique, y el Estrecho 
de Ormuz "entre la Arabia y la Persia. 

América es la privileginda en cues- 
tión de Estrechos. Empecemos por su 
extremo superior con el Estrecho de 
Bering entre Alaska y la Siberia. Si- 
guiendo, el enjambre de Estrechos que • 
existen entre el Canadá y Groenlandia, 
el principal de ¡os cuales es el Estrecho 
de Hudson, que da entrada a la enor- 
me bahía de este nombre. Por allí an- 
da también el Estrecho de Bella-lsla. 
c-nlre Tenuuova y Labrador. Al centro, 
los dos Estrechos que dan entrada al 
golfo de México, caldera de calefac- 
ción de medio mundo, los cuales abra- 
zan, uno por cada lado, nuestra anti- 
gua Isla de Cuba. El Estrecho de Da- 
vis qup da entrada al Mar de Baffin. 
El consabido Canal de Panamá el que 
se proyecta profundizarlo y engen- 
drarle un hermano que se reparta con 
él las fatigas de la vida, cortando el 
istmo por Nicaragua, cuatro veces 'máí 
difícil todavía. Y finalmente, encontra- 
mos otro Estrecho, llamémosle estraté- 
gico, .el de Magallanes, que corta, con 
cierta ventaja para la navegación la 
punta aguda que tiene el continente 
sur-americano en la terminación de la 
República Argentina. Total 20 estre- 
chos, diremos de primera categoría, y 
otros tantos que los denominaremos 
de segunda; en conjunto 40 puertas que 
cerrar o que abrir, según las circuns- 
tancias...  meteorológicas. 

¿Os imagináis la alarma que puede 
significar entr« los espíritus pacifistas se- 
mejante novedad de enfoque' de los 
estudios geográficos, que ya no son 
geográficos sino geológicos? Ya estaba 
bien la Geografía dibujando y la Geo- 
logía analizando, constituyendo dos as- 
pectos de la ciencia perfectamente de- 
limitados y concretos, pero es que aho- 
ra aquella pureza nupcial se ve alte- 
rada por la rara adición del concepto 
político que embrolla terriblemente la 
claridad  científica. 

La Geopolítica ya existía, queda y 
solapada y tan solo se evidenciaba por 
algún hecho esporádico y sin arraigo 
de base, pero ahora se ve que va a to- 
mar oficio de colaboración franca y 
decidida en el ajedrez gigantesco de 
un interés unificador por sistema. En 
esta caso, la nueva palabra seria la 
vanguardia de la novedad que llega; 
detrás   vendrán   los    mares    interiores, 

¡CABALLOS, MAS CABALLOS! 
EL mundo poco ha cambiado. La 

civilización capitalista y estatal 
marcha con demasiada lentitud y 

tropezando continuamente. La raza hu- 
mana vive con más de medio siglo de 
retraso en relación de lo que es el pro- 
greso científico y las conquistas del pro- 
pio  conocimiento  del individuo. 

El hombre explota al hombre, tira- 
niza a sus semejantes; porque honra- 
dos y dignos seres luchan por la liber- 
tad, son martirizados donde la educa- 
ción y la cultura brillan por su ausen- 
cia. La bestia en la mayoría de sus 
actos, es comprensible y tolerante con 
el hombre: mientras que el hombre 
acomete al animal y, muchas veces, al 
hombre indefenso. 

En Toulouse se han inaugurado con 
gran pompa y publicidad las Arenas, a 
cuyo acto han acudido miles de per- 
sonas, con el fin de presenciar el más 
denigrante e inhumano de los espectá- 
culos. Cuesta dos veces menos cons- 
truir una Universidad, que elevar una 
Plaza de Toros 

por  MORALES  GUZMAN 
men su sangre, como si no se hubiese 
vertido bastante en' la última guerra y 
en  los campos de  concentración. 

La atrofia que producen las guerras 
ha transformado los sentidos humanos, 
hasta la morbosidad del crimen por el 
crimen. Horripilantes escenas en las 
que una ciega y torpe humanidad 
aclama a los asesinos y ovaciona con 
sospechosos delirios al que, «con artes 
y finuras», dé con la espada vil muerte 
a un animal. 

Enloquecida esta masa humana; con 
vertida en un sucio  guiñapo; enroque 
cida por una salvaje pasión, grita una 
y mil veces a la presidencia de tan fu 
nebre acto: «Caballos, más caballos a la 
plaza». 

Aunque esta sea una triste realidad, 
tenemos la plena convicción de que, al 
margen de estas crueles «fiestas tauri- 
nas», existirán otras muchas personas 
selectas en sentimientos y bondad 

los cabos y las islas, las penínsulas y 
los itsmos, todas las formas geográfico- 
geológicas, las cordilleras, los ríos, lo- 
do en vista de modificar y aun borrar 
las fronteras que dividen a los pue- 
blos. 

Esta función es debida sin duda, a 
la diplomacia; ya lo expresó el conde 
Liuis Felipe de Segur relatando en su-. 
«Memorias» la lección recibida del fa- 
moso conde de Aranda, embajador de 
España en Francia durante el reinado 
de Luis XIV. «Mire bien este mapa — 
decía Aranda a Segur — ahí ve todos 
los Estados europeos, grandes y pe- 
queños, no importan extensión ni lími- 
tes. Examine bien; ninguno de estos 
países presenta unos límites completa- 
mente regulares, un círculo perfecto. 
Se pueden observar siempre salientes 
y entrantes, algunas brechas, algunos 
golfos más o menos regulares. '¿En- 
tiende usted?» 

Y a continuación lo enumeraba todo 
detalladamente hablándole con exacti- 
tud de la irregularidad de las nacio- 
nes, menos España. Ante lo cual, Se- 
gur, observó el caso de Portugal, a lo 
que objectó Aranda: Ya veo que usted 
entiende. Ya es tan sabio como yo en 
diplomacia. Vaya alegremente con ar- 
dor y entusiasmo, y prosperará usted, 
¿comprende? Y así acabó este breve y 
extraño curso de  política. 

Quizás por esto nos alarmamos ante 
el neologismo elocuente de Geopolíti- 
ca. Porque ya no van aisladas y sin 
conexión las palabras Geo y Política; 
Tierra y Arte de gobernar, en este ca- 
so van casadas y pueden ser fecundas. 
Si la función crea el órgano y ya te- 
nemos la función, el proceso puede ser 
breve y la Humanidad está expuesta a 
bailar danzas que no sean de su gusto. 
Está mal ser suspicaz siempre, pero 
está muy bien serlo alguna vez. Yo 
no soy fatalista, pero he oído decir que 
las cosas caen del lado a que se incli- 
nan. Y hablando en adagios os diré 
que «es muy malo nombrar la soga 
en   casa  del  ahorcado». 

que, 
En vez de ir a la total desaparición en vez de pedir a gritos la muerte de 

de la ignorancia if degeneración huma- animales en un edificio que ha costado 
na, se han gastado unos cientos de mi- millones, reclamarán a los hombres sen 
llones en edificar un circo «moderno», satos y honestos: Más casas, muchas 
para que el hombre y la bestia derra- más casas para los obreros. 

La eterna Yanquilandia 
(Viene de la página 1) 

ellos los que le sirven más y mejor de 
lo que hubieran podido servirles to- 
dos los Rosenberg del mundo revelando 
a Rusia todos los secretos atómicos ha- 
bidos y por haber. 

i Qué arma más terrible ha dado Nor- 
teamérica a Rusia! 

Jamás un gobierno inteligente, un 
país evolucionado, dadas las caracterís- 
ticas de la batalla material y moral que 
se libra, hubiera cometido un error tan 
grande. 

Vivos, los Rosenberg no teñían nin- 
guna fuerza. Muertos, lo alevoso y lo 
estúpido del crimen reverterá sobre los 
que lo cometieron, y esas frágiles vi- 
das sacrificadas ferozmente serán una 
acusación y un estigma. 

¡Yanquilandia, Yanquilandia, eterna 
sanguinaria Yanquilandial 

Federica MONTSENY. 

MARGINALES 

¿LITERATURA PROLETARIA? 
ÜE vez en cuando, escritores de formación marxista, así como 

algunos, ajenos a la «interpretación materialista de la His- 
toria», propugnan y enzalzan una supuesta literatura prole- 

taria. En cuanto a los primeros, justifica sus apreciaciones el he- 
cho de ceñirse a la ortodoxia del Partido, que dictamina, en las 
artes y las letras, así como en todas las facetas de la cultura, al 
uso y abuso de estrechos moldes clasistas. Se explica que, escrito- 
res apartados del comunismo, crean en una literatura proletari" 
zada por sincero, afecto hacia el proletariado. Los primeros van 
a lo suyo, equivocados andan los otros. 

Henry Poulaille es uno de esos escritores a las que place leer, 
dado su espíritu independiente, su raigambre liberal, y su inquie- 
tud mental. Recordemos que fué el animador de la revista «Main- 
tenant», una de las publicaciones más bien hechas y de más di- 
latado horizonte intelectual que hemos podido leer en estos últi- 
mos tiempos. En un reciente número de «Contacta», Poulaille ini- 
cia un suplemento, destinado a la «literatura obrera». Incluso pa- 
ra darle más carácter le ha puesto un título acorde con el argot 
del «ouvrier d'usine». Se titula: «Aprés l'boulot». Ciertamente, no 
cae en la seca y vulgar demagogia de marchamo comunista, pero, 
al querer mostrar su simpatía a los trabajadores, diríase que to- 
mándolos algo así como una clase, como una especie determina- 
da, estima que a tenor de lo que ella es, así debe ser la literatura 
que se le ofrezca, literatura, en suma, de tipo proletario. 

Los rusos, adictos a la tesis marxista, se han esforzado en 
crear una corriente literaria proletaria; exaltación clasista de un 
estado de cosas con determinada trayectoria. Y bien, sabemos que 
la mayor parte de las obras que nos han ofrecido se hacen repelen- 
tes por su carácter declamatorio, por su visión de corto alcance, 
por la ausencia de un hondo calor humano. Pocas obras, como por 
ejemplo, «El Cemento», de Gladkov, escapan a una severa crítica 
imparcial. Y es que los entes de ficción presentados por los es- 
critores bolcheviques suelen ser marionetas sin corazón; sin cere- 
bro capaz de pensar por cuenta propia, en bien o en mal. Son ma- 
rionetas con resortes; con disposiciones manejadas por quien ante- 
pone las razones derivadas de la dialéctica marxista a las razones 
escuetamente humanas. De ahí que las obras de un escritor «bur- 
gués», como por ejemplo Antón Chejov, perdurarán por lo que en 
ellas *hay de naturalidad, de verismo esencialmente humano; por 
su indefinida idealidad, por los detalles de una exquisita sensibi- 
lidad, refractaria a las morbosidades sociales. ¿Cuántas son las 
obras literarias que en la Rusia actual pueden equipararse a las 
de Chejov en belleza y sentido humanitario? 

Marxistas o no, poco favor le hacen al proletariado quienes 
pretenden limitar el horizonte espiritual del obrero, ofreciéndole 
una «literatura proletaria». El Arte, la Belleza, ni tienen fron- 
teras ni debe ceñirlas un acotado clasista. Shakespeare, Cervan- 
tes, Dostoiewski, Dickens, están muy por encima de todo enca^ 
sillado «burgués» o «proletario». Los grandes escritores que ha 
producido la humanidad han escrito para la humanidad, no para 
una determinada clase social. 

Así como, al decir de Peguy, «hay que dessmburguesar al bur- 
gués», importa también desproletarizar al proletario. Hay que des- 
arraigar el complejo de inferioridad que en muchísimos casos era 
lo que podríamos llamar una anquilosis en la voluntad de los tra- 
bajadores. La interpretación clasista restringe ,1a visión intelec- 
tual. 

Las obras maestras de la literatura de todos los tiempos han 
llegado a alcanzar un valor perdurable porque sus autores han lo- 
grado adentrarse en lo que son móviles vitales en el ser humano. 
Han sabido reflejar lo instintivo, lo que enciende la pasión en el 
fondo de cada ser; han reflejado, de un modo genial, los móviles 
susceptibles de hacer vibrar la sensibilidad. Así, por ejemplo, en 
las obras de Shakespeare o de Dostoiewski han mostrado la relc>- 
ción del medio ambiente en la vida del individuo, como en las 
obras de Balzac, Dickens o Zola; han conseguido plasmar los dos 
polos que condicionan el norte de la humana existencia: lo ideal y 
lo material, como en el'«Quijote», de Cervantes. Y ahí está lo fun- 
damental para inducir a pensar, para educar la inteligencia y la 
sensibilidad. 

Tan sólo pueden, en verdad, tener interés en inducir a los tra- 
bajadores a la limitación de una literatura proletaria quienes esti- 
man que quien trabaja ha de perseverar siendo «proletario»; no 
aquel que está disconforme con la interpretación clasista, por lo 
que ella supone de limitación. Al capitalismo es evidente que ha 
de convenirle el sentido gregario de quienes viven persuadidos de 
que es inevitable la existencia de un mundo-en donde unos sean 
«proletarios» y otros no. A los partidarios de una disciplina de ma- 
sas atentas a las directrices del Estado, fascista o comunista, tam- 
bién les rinde servicio el que perdure una psicosis «proletaria». A 
los hombres libres les ha de resultar repelente el encasillado cla- 
sista. El noble concepto de la dignidad humana es lo que importa 
defender. Puede haber proletarios crapulosos, envilecidos, y otros 
individuos que no son proletarios puede darse el caso de que ofrez- 
can una conducta ejemplar. 

En literatura y en arte importa propiciar un criterio ajeno a 
todo sectarismo; importa ir en pos de lo bueno y de lo bello. Y en 
lo que es bello y bueno puede estar incluido lo sencillo, lo popu- 
lar, sin que tenga nada de común con cualquier adefesio con mar- 
chamo «proletario». 

FONTAURA. 

ROMA MUNICIPAL Y ESPESA 
L OS romanos de la calaña de César   de  servicios  mutuales   y  en  un   ínter-,   bitrios) y cincuentales o empadronado- 

y de Escipión, que se jactan de   cambio gratuito de cosas, productos y   res de la población.  Los habitantes se 
civilizadores de España, na fueron efectos, 

allí en plan pedagógico, de decencia y      Ahora  bien:   esta   delicada    armonía 
docencia, sino con collares de perro pa- fué  la  que  vinieron  a  perturbar  y  a 
ra atarnos corto y con apretura. Fueron destruir los habituales de la  camorra y 
a militarizarnos   como   cretinos  de   la los idólatras del becerro de oro. Y uno 
germanidad del paso de oca; a quitar- de los resortes con  que le pusieron la 

dividen en «cives» (vecinos o dueños 
de vicos), «íncolae» (domiciliados sin 
vecindad), «hóspites» (huéspedes de ve- 
cino) y «adventores» (transeúntes). Nin- 
guna de estas categorías está exenta de 
impuestos, a los que se llama «ónera», 

nos la tierra de. debajo de los pies, para   lengua fuera al vencido, a  un pueblo   como a las cargas de los burros. 
ponérnosla encima, y a cochinar con 
nuestras carnes como con las de 
una bayadera. 

Nada teníamos que aprender los cons- 
tituidos a la fuerza en discípulos de un 
maestro asargentado y en rabias, por- 
que tenían los alumnos mucho más 
esquilada la chola, que el cabra que se 
erigió en dómine suyo. Profesaban, en 
efecto, nuestros aborígenes una religión 
natural, sin misterios y ministerios cer- 
docios absurdos, sin templos y altares 
que no 7nás invitan a la quema, sin li- 
turgia cere-endemonial, sacramentos con 
que se comercia como con guano, latín 
latoso y latonoso; sermones, procesio- 
nes, pendones y kirieleisones. 

En el terreno invadido, estaba redu- 
cida a su mínima expresión la criminal 

en que las madres mataban a sus cria- 
turas por no verlas trabajar a jornal, o 
por un rancho de convento, de presidio 
o de cuartel, fué el municipio («munus 
capio») a lo Juan Palomo: lo que no 
me dan, me lo tomo. 

El concejo ibero es una asamblea ve- 
cinal y agraria, de todos los cultiva- 
dores del término labrantío y su roda- 
lía. Hombres y mujeres tienen en ella 
voz y voto no interferido por la bota. 
No se discuten en la misma cacicazgos, 
gabelas, momios; sino que cada miem- 
bro del capítulo es un procurador sin 
dietas del bien común. 

El municipio romano tiene carácter 
político, administrativo y fiscal. Es una 
organización de mandos y clases, una 
máquina extorsionadora de tributos, un 
¿praesidium» o guarnición de soldadesca 

autoridad, absoluta y relativa. No había desmandada y bonachona, una fortale- 
emperadores y monarcas, gobernadores, za castrense, un seguro servidor de ha- 
funcionarios, Tribunales, ejército profe- cendados y renteros y un acogotador 
sional y otras plagas de Egipto. Los del peonaje y de nulihabientes. En sus 
iberos eran colonos agrícolas y no coló- funciones de verdugo, le hacen de ayu- 
nizadores coloniales. No asaltaron por 
las bravas extraños países, ni empren- 
dieron cobardes guerras de agresión y 
de conquista tenoria de novicias. Las 
dificultades interiores — rarísimas — 
sometíanse a arbitraje. Defendían las tri- 
bus su libertad y de ahí no se dio paso 
adelante. Con griegos y fenicios, que 
no se introdujeron en nuestras costas a 

Para la calificación de las ciudades, a 
partir de la sujeción del territorio, se 
tuvo en cuenta únicamente la conducta 
observada por las mismas con el poder 
intruso, durante las hostilidades. Así se 
declaró «inmunes» o libres, dentro de 
la sumisión a la soberanía de la Loba, 
a las que traidoramente le habían abier- 
to las puertas y capitulado sin condi- 
ciones ante el opresor ominoso; «fede- 
radas», a las que se habían rendido 
mediante pactos; y «estipendiarías», a 
las que liabían llevado la defensa al lí- 
mite. A todas se les confiscaron las tie- 
rras, para dárselas a los soldadones de 
la ocupación, y se las abrumó de gra- 
vámenes. 

Las provincias en que se descuartizó 
la Península, por lo militarizadas que 
según su rebeldía quedaron, se las hizo 
depender directamente del Senado o 
del Emperador. A las senatoriales las 
tiranizaba un procónsul; y a las impe- 
riales un legado augustal o de Legión. 
A todas las estrujaba como orujo por 
igual el Fisco, que no era más que la 
particular chequera del César. Y en 
cuanto al ladronicio de generales y de 

dantes o Celestinos un maestro del peso 
específico de un conejo, un cura co- 
rruptor de polleras, un veterinario más 
animal  que   los   mulos   que   de   hierro 
calza y un galeno que al recetar escribe pretores, tan despiadados y sin entra- 
oxígeno con hache e hidrógeno sin ñas en la rapiña, eran unos como otros, 
hache. ®e ta^ manera se enterró a nuestros an- 

Rige  el    «conventus   jurídicas»    una   cestros en esas prisiones mamertinas de 
curia,  senado  o ayuntamiento,  teórica-   la   Latinidad  culturante,  que   hasta  el 

bandolerear, comerciamos pacificamente   mente sólo de elección popular; presi-   nombre perdió en ellas nuestro pueblo 
y no tuvimos grescas. Desde el Pirene   dida por duumviros o alcaldes; formada   mal astrado. 
hasta Calpe, desconocíase la propiedad   por concejales o ediles (policías y jue- _/t„ ,„l   ^f-,»,/,/'„„,.,,¡ 
ratera; y no había en tan luengo espa-   ees urbanos),  cuestores (agentes de ar- aHn.g.KL   CJClmCLlCin.Oa.1. 
ció robos, cárceles y guindillas con más 
uñas que un gato almizclero. El matri- 
monio no tenía por base el patrimonio, 
sino la igualdad y o simpáticotónico de 
los complementarios sexos. Holgaban la 
falsedad testamental y la inmoral he- 
rencia. La enseñanza era sólo de prác- 
ticas rurales y amable sociabilidad. La 
contratación no fué allí jamás especu- 
lativa y rapacuera: no tiraba con 45 al 
lucro,  sino  que  consistía en  un  cruce 

El  19 de  julio en. Toulouse 
GRAN    FESTIVAL    ARTÍSTICO 

"óátamfiaé   ááptali&lciá" 
Representaciones  de  las típicas  canciones,    bailes  y cos- 

tumbres de todas las regiones de España. 
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